REVISTA  ESPIRITISTA 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á los  suscritorcs  de  fuera  do.  la 
capifal  so  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
suscricion,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  o! 
recibo  do  nuestra  revista. 


wimenio  uonue  uan  ue  levantar  un  nuevo 
edificio  social,  gran  parte  de  la  presente  y 
toda  la  venidera  generación. 

La  razón  empieza  á enseñorearse  del  mun- 
do. y por  eso,  los  partidarios  de  las  viejas 
instituciones,  que  no  pueden  avenirse  ni 
trausigir  con  otra  que  no  sea  su  propia  y 
esciusiva  razou,  nos  declaran  guerra  á 
muerte  y sin  cuartel,  llegando  en  su  brutal 
desesperación,  hasta  emplear  la  asquerosa 
calumnia,  para  conseguir  lo  que  en  su  obs- 
tinada ignorancia  y mala  fé  créen  posible: 
esto  es;  el  retroceso  de  la  humanidad  ú los 
tiempos  que  ya  pasaron  de  la  conciencia  de 
los  hombres,  para  no  volver  jamás;  porque 
la  ciencia  y la  razón  los  rechazau  por  no  es- 
tar ya  en  armonía  con  el  adelanto  de*  nues- 
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BIENAVENTURADOS 
LOS  QUE  SUFREN  PERSECUCION  POR  LA  JUSTICIA. 


uus  uuu  uigun  detenimiento  de  la  persecu- 
ción tan  inmotivada,  como  injusta,  que  vie- 
nen siendo  objeto  nuestros  hermauos,  los 
espiritistas  do  la  gran  Autilla. 

Si  no  hubiésemos  ojeado  la  historia,  ni 
estuviéramos  convencidos  plena  y evidente- 
mente, do  que  esta  no  es  mas  que  la  relación 
do  los  innumerables  sacrificios  y dolores  sin 
cuento  quo  los  propagadores  y mártires  de 
toda  idea  progresiva  han  tenido  que  sufrir, 
creeríamos  ser  presa  de  algún  delirio  ó 
que,  aletargados  por  algún  sueño  engañoso 
ó alguna  visión  fantástica,  habíamos  retro- 
cedido á los  primeros  tiempos  del  Cristian»  - 
rno.  Solo  asi  pod riamos  espigarnos  la  tena- 
cidad cou  que  el  ayer  lucha  por  sostener  sus 
caducas  ideas,  en  el  último  tercio  del  siglo, 
denominado  de  las  luces,  y los  reprochable]  | 
medios  de  que  se  vale  para  contrarrestar  la  i 
mngostuosa  marcha  y providencial  empuje  , 
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del  hombre  honrado,  de  sano  jaicio  é impar- 
cía!  criterio,  rebaja-lastimosamente  la  santa 
mis:on  que  le  está  confiada. 

E!  escritor  debo,  ¿nuestro parecer, después 
de  haber  estudiado  atenta  y cuidadosamente 
lo  que  pretende  combatir,  retará  sus  con- 
trarios á una  discusión  verba!  ó escrita,  pero 
siempre  pública,  y combatir  todo  aquello 
que  su  inteligencia  y su  razón  le  digan  que 
es  falso  ó no  pueda  comprender. 

Esta  discusión,  siempre  amistosa,  La  de 
ser  clara  y cpncisa,  sin  ningún  género  de 
nebulosidades  ni  frases  incoherentes;  de 
modo,  que  el  lector  ó auditor  pueda  deducir 
de  los  argumentos  de  ambas  partes  la  ver- 
dad, para  poder  inclinarse  con  entera  liber- 
tad y conocimiento  de  causa,  ante  la  eviden- 
ciando aquella  quo  mayor  razón  la  asista  ó 
mas  se  conforme  con  el  sentido  común. 

¿Ha  hecho]  esto  La  VozdeCnla?  ¿Lo  ha 
preteudido  siquiera? 

No.  Los  Espiritistas  esplican  públicamen- 
te los  principios  fu niiamcu tales  de  su  doc- 
trina, en  libros  y folletos,  eo  la  prensa  y en 
la  tribuna.  No  so  niegan  á discutirle  siem- 
pre y en  todas  ocasiones,  con  todos  aquellos 
que  guiados  por  un  buen  deseo  de  instruc- 
ción vcugan  al  palenque:  es  mas,  deseo,  an- 
sia, esta  discusión,  porque  ella  le  proporcio- 
na, como  en  muchas  ocasiones  lo  ha  proba- 
do, railes  de  adeptos  que,  guiados  primero 
por  la  curiosidad  do  oir  la  controversia,  y 
después  po»-  la  convicción,  resultado  de  los 
argumeutos  presentados  en  la  misma,  abra- 
can denodadamente  la  sacrosanta  bandera 
que  tremolamos  los  locos  del  siglo  xix. 

El  Espiritismo  presenta  ó intenta  resolver 
demasiados  problemas,  que  ofrecen  ancho 
campo  para  combatirle,  sin  que  jamás  nin- 
gún hombre  tenga  que  apelar  á lo  que  de  tan 
ruiu,  inspira  compasión  y lástima.  Nosotros 
siempre  compadeceremos  al  que  demuestra 
su  ignorancia  ó mal  instinto,  empleando  ar- 
gumentos tan  pobres  y tan  gastados. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apre- 
ciar la  verdad  de  nuestras  palabras,  nos  per- 
mitiremos dar  copia  de  la  carta  que  La  Luz 
(U  Ultra- turnia  inserta  en  contestación  á la  I 
de  la  Voz  ele  Cala.  Es  como  sigue: 


•NO  TEME  QUIEN  NO  DELINQUE. 


Habana  23  de  abril  de  1874. 
Sr.'Di  rector  de  La  Voz  de  Cuba. 

Muy  señor  nuestro:  Los  alxy'o  firmados,  so- 
cios de  la  Espirüiu i de  esta  ciudad,  se  ven  en  la 
imperiosa  necesidad  de ' contestar  al  articulo 
que,  con  el  epígrafe  de  «Reunión  ilegal,,  ha 
visto  la  luz  pública  en  las  columnas  de  su  perió- 
dico correspondiente  al  dia  de  hoy. 

No  es  la  primera  vez  que  desde  ellas  se  nos 
dirigen  ataques  análogos;  pero  como  uo  buscóla  a 
aseara  te  tra  cual  acontece  u esta,  no  habíamos 
dado  importancia  ¿ los  tales  ataques.  Estába- 
mos escudados  con  nuestras  propias  concien- 
cias. 

Al  contestar  hoy  á tos  insultos  qr.e  se  nos  prodiga 
de  un  modo  tan  gratuito,  no  emplearemos  por 
cierto  el  lenguaje  de  la  ira,  que  acusa  impoten- 
cia. sino  el  de  la  razón,  que  denota  fuerza.  De 
esta  manera  podrán  los  lectores  establecer  un 
paralelo  entre  atacantes  y atacados,  en  el  cual 
esperamos  llevar  la  ventea.  A mayor  abunda- 
miento. la  doctrina  que  profesamos  nos  prohíbe 
proceder  de  otro^modo. 

En  vista  de  ésto  y pasando  por  alto  ciertos 
puntos  del  referido  articulo  que,  por  más  que 
iteir  mucho,  nada  dicu  en  realidad,  nos 
taremos  á probar,  del  modo  más  breve,  que 
la  sociedad  de  que  formamos  parte  se  encuentra 
legal  y debidamente  constituida,  ante  la  ley  y 
ante  el  pueblo. 

Empecemos: 

1/  Asegura  La  Ven  de  Cuba  que  nuestra  so- 
ciedad existe  sin  permiso  de  la  Autoridad. 

Con  fecha  7 de  junio  de  1873  se  concedió  por 
el  Gobierno  Superior  Político  su  fundación.  La 
prueba  se  encontrará  en  el  documento  nüm.  1. 

2. *  La  Vos  de  Cuba  dice  que  no  tenemos  re- 
glamento. 

Deísmos  decirle  á esto,  que  en  dicha  supe- 
rior dependencia  se  depositó  oportuna  mente  un 
ejemplar  impreso  del  reglamento  que  se  viene 
observando  en  la  sociedad,  el  cual  Tobrará  allí 
todavía. 

3. *  Que  no  leñemos  local  conocido,  asevera  La 
Vos. 

El  documento  marcado  con  el  número  2 pro- 
bará lo  contrario. 

4. *  Según  La  Vos,  el  Presídeme  de  nuestra  So- 
ciedad y el  Secretario  de  1*  mismo  son  ineisilles. 

A lo  cual  responderemos,  que  los  Presiden- 
tes. poroue  son  dos,  que  en  reunión  extraordi- 
naria celebrada  por  la  Sociedad  en  12  de  No- 
viembre último,  fueron  electos  por  unanimidad 
y aceptaron  los  cargos  respectivos,  en  los  cua- 
les continúan,  son  los  señores  siguientes: 

Excmo.  Sr.  General  D.  Juan  Montero  Ga- 
butti.  Presidente  honorario. 

Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  Ramón  Menduiña 
Presidente  en  propiedad. 

En  cuanto  al  Secretario,  procedente  del  Cen- 


de  Madrid-  sa  firma  se 
pañanf  # Robantes  que  acom- 

Tambien  manifiesta  La  Vos  que.  se  ase- 
'"S  M ocupes  resino  de  politil  ' 

minonM1CU  0.  V >del  R«g>amento  prohíbe  ter- 
*5*  $***•“  Política  en  nues- 
4 S j ¿Puede  U Vos  de  c ***  presentar 

v^an7JZS1  d\Cb°?  ¿Püede  señalar  d Punto  fijo 
y con  datos  positivos  cuando  se  ha  quebrantado 

?ff  J°Botro#  ese  artículo  del  reglamento?  Si  es 
asi,  esperamos  que  publique  las  pruebas.  Esta- 
^°LS,i?.e“bare0;Seguros*  serísimos,  deque 
¿tí  Sí’  P°r<¡ue4no  «róten  en  su  poder. 

‘ . itim.°  basta  P°r  si  8010  Para  echar  por 
tierra  todas  las  acusaciones  que  el  mencionado 
periódico  nosdirije,  delatándonos  á la  autoridad 
como  Cauioualeslór...  como  Usar  rectos.  Sr,  digá- 
moslo de  una  vez;=eso  es  lo  que  nos  llama  La 

¡¡¡¡Insurrectos!!!!. . . . ¡¡¡¡OuUtulatU!!....  Hé  aquí 
los  epítetos  con  que  se  designa  por  un  diario, 
que  se  precia  de  sensato,  á unos  cuantos  hom- 
bies,  que  por  inofensivos  se  les  había  aplicado 
hasta  hoy  el  del  loco! 

El  insulto,  no  obstante,  es  demasiado  grave 
para  que  pueda  pasarse  en  silencio.  Por  lo  tan- 
to no  dudamos  que  La  Vos  de  se  servirá 
exhibir  al  públic¿  de  esta  Isla,  ante  eTcSuS 
acusa,  las  pruebas  fehacientes  de  sus  palabras. 

' 531  6838  pruebas,  como  creemos,  no  las  puede 
presentar,  entónces....  compadeceremos  á La 
i otda  Cuba  por  la  triste  situación  eu  que  se  en- 
contrara por  su  culpa  colocada.  Nuestra  doctri- 
na no  nos  permite  otra  cosa. 

6.*  Y finalmente,  el  citado  periódico  expone 
que  para  celebrar  nuestras  reuniones  «ji  rodea- 
mos de  tinieblas. 

JO**""*  ,as  Personas,  tanto  de  esta 
ciudad  como  del  interior,  que  han  asistido  á las 
sesiones  que  en  nuestro  circulo  se  celebran 
Esas  personas,  extrañas  en  su  mayor  parte  á 
nuestras  practicas,  han  concurrido  i ellas  có- 
mo y cuándo  han  querido,  de  la  misma  manera 
sehan  retirado.  Además,  los  agentes  de  la  au- 
toridad, que  ha:i  asistido  tambien  á las  reunio- 
nes en  cuestión,  pueden  decir  si  las  puertas  de 
la  Sociedad  no  se  han  encontrado  constante- 
mente abiertas  y los'salones  perfectamente  »/■- 
mnados.  Si  otra  cosa  le  han  asegurado  al  señor 
Director  de  La  Vos  sobre  los  particulares  de  que 
nos  venimos  ocupando,  cualquiera  sea  el  notkie- 
ro,  miente  vil  y cobardemente. 

Consideramos  que,  sin  habernos  extendido 
demasiado,  hemos  dicho  lo  bastante  para  des- 
virtuar las  para  nosotros  ofensivas  hipótesis  de 
A.»  Voz.  Si  algún  punto  ha  pasado  desapercibi- 
do, consiste  en  que  lo  hemos  juzgado  cualcolo- 
rario  de  aquellos  que  hemos  tomado.  De  modo 
es,  que  faltándoles  el  fundamento,*  por  si  solos 
caen  por  tierra. 

Antes  de  concluir,  cúmplenos  dar  las  gracias 

a La  Vos  de  Cita  por  la  importancia  que  nos  ha 
dado  al  llamar  sobre  nosotros  la  atención  públi- 
ca, coadyuvando  inconscientemente  á la  pacifi- 
ca propaganda  que  en  esta  Antilla  hemos  inic¡a- 
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do.  no  amlrocíe atos  (¡ojalá  lo  fuésemos!)  sino  me- 
dio centenar  de  humildes  espiritistas.  Tambien 
le  agradecemos  el  haber  provocado  esta  aclara- 
toria porque  una  vez  deslindadosMos.  campos, 
como  lo  han  sido  en  la  ocasiou. presente,  las  per- 
sonas que.  simpatizando  con  nuestra  doctrina 
han  permanecido  retraídas  hasta  hoy  por  un  in- 
comprensible temor,  podrán  en  adelante  agru- 
parse en  torno  de  la  bandera  del  espiritismo  q ue 
unos  pocos  venimos  sustentando,,  con  lo  cual 
adquirirá  la  doctrina  mayor  impulso  é importan- 

¡Gracias  por  ello;  muchas  gracias,  Sr.  Direc- 
tor: 

A reserva  de  remitirá  V.  nuevas  firmas,  que 
la  precipitación  con  que  estos  renglones  han  si- 

rA1  ,mpedido  recoger,  y á reserva 
umbien  de  la  determinación  que  el  Sr.  Briga- 
dier Menduma.  nuestro  Presidente,  tenga  á bien 
en  este  asunto  toma*.  los  que  suscriben,  al  dar 

pormenorfs-  esPeran  por  parte  del 
periódico  de  su  cargo  el  correspondiente  desa- 
gravio por  la  ofensa  en  él  inferida  á la  Sociedad 
en  general,  con  lo  cual  se  considerarán  satisfe- 

»V6Z;  Y C5eyend0  no  se  repetirán 
en  otras  semejantes  aclaratorias,  quedan  á sus 
ordenes  atentos  S.  SS.  Q.  B.  S.  M.-Enrique 
Manera.— Luis  Baren.—  Antonio  Suarez.—  José 
Maun-Inoceneio  Paz.-Pedró  Díaz  Riloff.- 
baturmno  Navarrete.-Patricio  Kemartinez:- 
Juente  Mayor.- Joaquín  Mesa  Oorainguez.-Ju-, 

BHtmSiU,ÍeTeZrpNÍC0,áS  Ga^a-Maximoni 
Beltrani . — Tomas  Beltran . — L.  Bermudez . — Luis 

Puig.-C.  Perin.— José  Lago.— Isidro  Viñals  — 

Doccmento  MÍil.  i.  i * . 

“g0 3U« Ld\ee:  .Gobierno  Superior  Po- 
lítico de  la  isla  de  Cul>a.— Negociado  3/-Por  la 
Secretana  dd  Gobierno  Superior  Político  con  fc- 
cba  31  de  Mayo  ultimo  se  dice  á este  Gobierno 
ue  nn  cargo  lo  que  s¡gue:-Excmo.  Sr.:  Vista  la 
instancia  y reglamento  que  acompaña  V.  E.  á su 
ofi.io  del  21  que  espira,  con  objeto  de  establecer 
unasociedad  de  espiritistas  según  lo  solicitado 
por  D.  L.  Bermudez  y D.  José  Maurl,  vecinos 
res“ltand0  exámen  practi- 
cado sobre  dicho  reglameuto,  que  todos  sus  ar- 
tículos están  conformes  con  las  prescripciones 
que  deben  regir  en  semejante  clase  de  socieda- 
des, el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Políti- 
co se  ha  servido  accederá  lo  solicitado  por  di- 
chos interesados.. -Lo  que  traslado  á ustedes 
para  su  conocimiento  y satisfacción,  y d fin  de 
que  se  remita  a este  gobierno  un  ejemplar  del 
reglamento,  ista  nominal  de  los  individuos  que 
wm^ngan  dicha  sociedad,  y el  punto  donde 
s--  instala.  Dios  guarde  a ustedes  muchos  años- 
Habana  junio  / de  1873  -Antonio  Perez  de  la 
Riva.— Señores  D.  L.  Bermudez  y D.  José  Máú— 
ri. -Es  copia,  Manera..  / . . n i. 

Doccsemo  súii.  2.  1 • •*»*•;  ii£R 

Hay  un  sello  que  dice:  ^Celaduría  de  S.  Ni- 
colás.-Sexto  distrito. — En  esta  dependencia  de 
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mi  cargo  consta  que  se  trasladó  la  sociedad  Es- 
piritista de  esta  ciudad,  desde  la  calle  Manri- 
que, número  5*2,  á la  de  Antón  Recio,  mim.  24, 
según  parte  por  escrito  que  recibi  el  24  de  fe- 
brero del  Sr  Secretario  de  dicha  sociedad  D.  En- 
rique Manera,  y el  cual  me  presentó  la  licencia 

Sae  tenia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Político 
. Antonio  Perez  de  la  Riva,  que  fue  el  que 
autorizó  en  7 de  Junio  de  1873,  habiéndome 
participado  también  por  escrito  el  inquilino  prin- 
cipal de  la  casa  referida  D.  Pedro  Diaz  Rilo,  en 
en  26  del  mismo  mes,  de  que  en  los  altos  de  ella 
se  acordó  reunirse  en  ese  dia,  hora  de  las  7 de  la 
noche,  I09  socios  que  componen  la  susodicha 
Sociedad  Espiritista,  habiendo  puesto  en  conoci- 
miento el  Celador  que  suscribe  de  todo  lo  mani- 
festado al  Sr  Inspector  de  Vigilancia  del  Distri- 
to, acompañándole  al  mismo  tiempo  un  regla- 
mento déla  mencionada  Sociedad.  Y d petición 
del  Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  Espiritista  don 
Enrique  Manera,  doy  el  presente  en  la  Habana 
¿22  de  Abril  de  1874.— Santiago  Orejudo:— Es 
copia,  Manera.» 


dónalos,  padre  mió,  perdónalos...  quo  no  sa- 
ben lo  que  se  hacen! 

Y cuando  en  la  emigración,  en  el  destier- 
ro ó eu  la  mazmorra,  os  encontréis  faltos  de 
fuerzas  para  seguir  llevando  la  pesada  Cruz, 
acordaos  de  aquellas  palabras  siempre  ver- 
daderas, siempre  sublimes: 

Bienaventurados  los  quo  sufren  persecución 
por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos.  . 

Gerónimo  Melero. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

POR  UN  CRISTIANO. 

V. 

París  20  de  julio  de  1863. 


Por  lo  anterior,  pueden  nuestros  suscrito- 
res  apreciar  cuanto  hay  en  el  asunto.  Nues- 
tros correligionarios  deben  estar  orgullosos, 
pues  al  contestar  con  tal  mansedumbre,  ya 
llevan  gran  ventaja  de  su  parte.  Solo  les  en- 
cargamos sigan  la  misma  conducta  qno 
hasta  hoy,  seguros  de  alcanzar  la  definitiva 
victoria. 

Grandes,  insuperables  son  los  escollos  que 
tienen  que  salvar;  pero  alentados  por  la  gran 
fó  que  les  anima,  el  resultado  de  la  campaña 
no  es  dudoso. 

Tengamos  siempre  cuidado  de  no  caer  en 
el  error  de  los  neo-católicos;  pues  estos  no 
recuerdan  en  su  furor,  que  en  los  primeros  si- 
glos fueron  perseguidos  los  cristianos  por 
los  politeístas  paganos:  y que  después, 
cambiando  6u  papel  de  victimas  por  el  de  ver- 
dugos sanguinarios  y crueles,  han  estingui- 
do  los  herejes  con  el  hierro  y el  fuego,  sin 
pensar  que  Aquel  ú quien  llamaban  su  maes- 
tro y á quien  pretendían  ó creían  imitar,  no  . 
abrigó  jamás  en  su  purísima  almo  el  menor 
«átomo  de  crueldad,  sino  que  constantemente 
predicó  perdón  hasta  para  los  criminales, 
aconsejando  la  ferviente  oración  para  los  per- 
seguidores y calumniadores  ea  todas  partes 
y en  todas  ocasiones;  hasta  tal  punto  que, 
sentenciado  y ya  pendiente  del  vergouzoso 
madero,  cu  el  monte  de  las  Calaveras,  espiró  ! 
terminando  su  reinado,  con  el  sublime:  ¡Per- 


Querida  Clotilde: 

Si  la  preexistencia  del  alma  no  implica  ne- 
cesariamente la  ley  de  !a  Reencarnación,  es- 
ta implica  claramente  aquélla;  por  conse- 
cuencia, todo  lo  que  puede  tener  relación  con 
la  Reencarnación  y demostrarla,  demuestra 
también  por  lo  mismo  la  preexistencia  délas 
almas. 

Me  he  salido  algún  tanto,  amiga  mia,  del 
cuadro  que  me  habia  impuesto  y del  progra- 
ma de  su  carta;  pero  el  asunto  quo  nos  ocu- 
pa es  tan  vasto  y toca  á tan  altas  cuestiones, 
que  es  forzoso  seguirle  basta  donde  nos  con- 
duzca, y cómo  en  definitiva,  no  pretendo  ha- 
cer aquí  un  tratado  ex-profeso  sobre  la  doc- 
trina. puesto  que  no  tengo  material  ninguno 
preparado  para  esta  correspondencia  fami- 
liar, sacando  todo  lo  que  en  ella  digo  del  ar- 
senal do  mi  memoria;  le  suplico  sea  V.  in- 
dulgente por  el  poco  método  de  estas  cartas, 
escritas  todas  en  medio  de  las  ocupaciones 
diarias  de  mi  vida.  Dejo  correr  mi  pluma  so- 
bre el  pap.*I  según  el  grado  de  mi  inspiración 
pero  cuando  creo  haber  agotado  un  lado  de 
la  cuestión,  de  prouto  se  desarrollan  bajo  mi 
pluma  nuevas  consideraciones,  en  las  cuales 
estaba  lejos  de  pensar,  cou  una  precisión  y 
lógica  tales,  que  me  es  imposible  desconocer 
la  intervención  ilustrada  de  mis  queridos 
guias  espirituales. 

Asi,  pues,  todo  lo  que  en  esta  cor  res  pon- 
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ciencia  le  parezca  débil,  incoloro  ó supérfluo, 
ciertamente  á mi  me  pertenece;  miéntras  lo 
que  le  parezca  claro,  lógico  y concluiente, 
es  obra  manifiesta  de  mis  precitados  ami- 
gos. 

Dicho  esto,  continúo.  Le  prometí,  querida  I 
prima,  probarle  con  los  testos  en  la  mano.  ¡ 
que  la  Reencarnación  fué  conocida  de  los  Pa-  '! 
dres  de  la  Iglesia;  recomiende  V.,  como  le 
ruego,  á nuestro  querido  abate, que  se  pene- 
tre bien  del  pasaje  siguiente  que  entresaco 
de  S.  Jerónimo:  . 

«Pracepit  mi  Ai,  ait  Dominas,  ni  libaren 
testimonium  in  Judatis,  el  legan  discipnlus 
ejus  traderm  aoque  signaren,  qnia  abseomdi - 
sset/aciem  suam  a domo  Jacob : ideo  prastola - ¡ 
boy  túnel  expectaba  Dominan  mam,  el  non  ¡ 
salum  ego , sed  el  pneri,  quos  miU  dedil  Do - ¡I 
minas,  alii  tidelicet  propketa  el  Jilii  propke- 
tarum,  qui  non  ex  carnit  el  sanguinis  tolun- 
tate,  sed  ex  Deo  nali  suni.  De  quibus  el  Apos- 
tólas loquebalnr:  Pilioli  mei,  qnos  itebüm 
parturio,  doñee  Ohristns  Jómetwr  intobis .» 

«El  Sefior  me  ha  ordenado  que  dé  testimo-  ¡ 
nio  contra  los  Judío-,  que  demuestre  y ense- 
ñe la  ley  á sus  discípulos,  porque  ha  ocul- 
tado su  fuz  á la  casa  de  Jacob,  por  esto  yo 
le  esperaré  y esperaré  á Mi  Señor,  no  sola- 
mente yo  mismo  sino  también  los  hijos  que 
el  Señor  me  ha  dado,  es  decir,  los  Profetas 
y los  hijos  de  los  Profetas,  que  no  han  nacido 
por  la  voluntad  do  la  carne  y de  la  sangre, 
sino  por  la  de  Dios.  De  estos  es  de  quienes  el 
Apóstol  habla,  diciendo:  Oh!  hijitos  míos, 
os  engendraré  de  Nuevo,  hasta  que  Cristo 
esté  formado  en  vosotros.» 

¿No  es  esto  esplicarse  de  una  raauera  evi- 
dentemente clara?  ¿El  sentido  uatural  do  es- 
te pasaje  presenta  la  menor  ambigüedad?  ' 
¿Hay  necesidad,  le  pregunto,  de  subsistir  á | 
esta  traducciou  litera!,  una  interpretación 
oscura,  difusa,  y como  se  dice,  traída  por  los 
cabellos?  En  fin,  ¿por  qué  razón  de  Estado 
superior  se  necesita  aquí  de  una  trasmuta- 
ción de  los  textos?  ¿No  es  triste  y penoso  ( 
confirmar  que  haya  habido  personas  que  se 
han  devauado  los  sesos  para  asignar  nn  sen- 
tido misterioso,  alegórico  y figurado  ¿ cier- 
tas frases  que  el  Espiritismo  interpreta  tan 


fácilmente?  Ya  sé  que  algunos  autores  sa- 
grados han  visto  en  aquel  pasaje  una  alu- 
sión alalina  muerta  por  el  pecado  y á la  cual 
la  penitencia  debe  resucitar  y volverá  la  vi- 
da; pero  sólo  lo  han  encontrado  por  medio  de 
esfuerzos  de  imaginación  llegando  á desna- 
turalizar su  sentido  real. 

Sin  embargo,  y á pesar  de  todos  los  teólo- 
gos, el  sentido  liberal  tiene  mas  importancia 
que  la  interpretación  espiritual.  Finalmente 
todos  los  razonamientos  del  mundo  no  proba- 
rán que  2 y 2 son  36,  porque  la  ley  absoluta 
demuestra  que  2 y 2 no  son  mas  que  4.  Lo 
mismo  sucede  con  el  pasajo  precitado  de 
Sau  Jerónimo,  de  cuya  contestara  original 
resulta  evidentemente  la  Reencarnación. 

En  el  versículo  siguiente  de  Isaías,  tam- 
bién encontramos  la  Reencarnación,  en  el 
texto  sagrado  traducido  por  Mnistro  de 
Sacy. 

«Aquellos  de  vuestro  pueblo  quo  so  ha  he- 
cho morir,  vivirán  de  nuevo;  y los  que  es- 
tán muertos  en  medio  de  mi  resucitarán;  vi- 
vant  mortui  lui ; inler/eeti  tnei  resurgant.% 

Si  esto  no  basta  para  convencer  al  abate, 
cítele  este  otro  pasaje  quo  tomo  de  S.  Jeró- 
nimo. quien,  á su  vez  lo  cita  de  Ezcquiel  y 
Jeremías: 

*Ne  lealnm  dicas  qnctuqnam  Aominm  otile 
tmorlem.  Unde  sper nenies  Jumdnm  judíela, 
t uec  laudibns  eorum  extollamur:  6 'ed  ingre- 
tdiamur  recia m twu.  el  irilas  A sanclis  pro - 
<phetis  semitas : andiamv.sqne  Jeremiau  pro- 
tpAelan  iicenlem: 

*S'Me  in  riciis,  el  tidele : el  interrógale 

* semitas  Dottini  sempiternas,  quee  sil  vio 
tbona:  el  ondúlate  in  ed. 

*Qaod  si  guando  errmevmtu,  et  quati  Ao- 
t mines  per  cerso  i tiñere  perrezermns,  Dmi- 

* ni  per  BzecAid  cxspectcmns  pro-músa  dicen - 
*t¿s: 

«Dado  eis  yiau  altera m et  cor  aliud.j, 

«No  digáis  que  un  hombre  es  feliz  antes 
«que  baya  muerto.  Por  esto,  despreciando  el 
«juicio  de  los  hombres,  no  nos  enorgullezca- 
«mos  de  sus  alabanzas  y no  nos  aflijamos 
«por  sus  calumnias;  pero  marchemos  por  el 
«camino  recto  y por  los  senderos  seguidos 
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«por  los  santos  Profetas,  y escachemos  lo 
«que  dice  el  profeta  Jeremías: 

«Deteneos  en  el  camino  y examinad;  pre- 
«guntad por  los  senderos  eternos  del  Señor, 
«á  fin  de  eucontrar  el  buen  camino  y mar- 
«chad  por  ék*  ; - . . - 

«Pero  cuando  nos  habremos  engañado,  y 
«habremos  seguido  nuestra  rata  como  hom* 
«bres.porel  mal  camino,  esperemos  las  pro- 
cesas que  el  Señor  nos  ha  hecho  por  Eze- 
«qüiel: 

«Yo  os  DARÉ  OTRA  VIDA  V OTRO  CORAZON.* 

El , desenvolvimiento  de  está  cita  de  los 
Ppdres  y de  los  Profetas  suministraría,  pri- 
ma mía,  bástante  materia  para  una  larga 
carta;  porque,  cada  palabra,  y cada  frase, 
contiene  un  arsenal  de  verdades.  Pero  dejan- 
do al  cuidado  del  abate  Pastorct  que  deduzca 
todos. l¿s  consecuencias  legitimas,  rae  limi- 
taré u las  lincas  que  signen: 

«Ne  BEATUM  DICAS  ANTE  MOBTEM.*  QuÓ 

resúmen'tan  expléndido  para  una  disertación 
espiritista;  qué  sublime  entrada  en  materia 
para  un  sermón  éatólico  ó una  plática  pro- 
testante, para  una  enseñanza  israelita  ó mu- 
sulmana! En  efecto,  este  versículo  del  Ecle- 
siastés  enseña  que  la  tierra  no  es  nuestra  pa- 
tria Teal,  que  estamos  detenidos  en  ella  co- 
mo en  uua  prisión  y que  virtualmente  perte- 
necemos ú una  especie  manos  grosera  que  en 
la  que  estamos  encarnados.  Enseña  igual- 
mente que  los  que  se  abandonan  á los  goces 
de  la  materia, que  encuentran  su  satisfacción 
cu  el  disfrute  de  las  cosas  terrestres,  no  son 
aptos  para  elevarse  hasta  las  esferas  supe- 
riores: estos  tales  no  comprcuden  cuanto 
pierden  por  no  espiritualizarse  lo  bastante: 
todas  sus  aspiraciones,  todos  sus  deseos  y to- 
dos sus  amores  concentrándose  en  las  cosas 
de  la  tierra,  les  detendrá  forzosamente  en  es- 
te centro  insípido  y mezquino  que  sirve  de 
teatro  al  desarrollo  de  las  pasiones  huma- 
na3.,, 

Al  salir  de  esta  existencia,  deplorarán 
amargamente  haber  perdido  esta  vida  en  el 
fomento  de  los  intereses  corporales,  porque 
les  será  permitido  percibir  por  un  momento 
los  esquisitos  goces  reservados  a los  que  se 
habrán  prevenido,  desprendiéndose  suficien- 


temente del  terrible  piélago  de  las  pasiones. 
Después  de  esta  ojeada  sobre  la  <licha£que  no 
han  sabido  procurarse,  serán  presos  en  los 
lazos  de  la  carne  y condenados  á los  sufri- 
mientos corporales,  á fin  de  que  por  su  me- 
! dio  adquieran  el  desarrollo  intelectual  y mo- 
ral que  les  falta,  y comprendan  finalmente 
que  la  tierra  es  un  lugar  de  pruebas  y de  es- 
piacioncs  para  los  que  están  encarnados  en 
ella.  «.Ví  beato*  dicas  queqwm  Áominem  an- 
te nortea. 

»Cnde  spernentes  hominum  jddicia;»  No 
es  al  juicio  de  los  hombres  al  que  debemos 
atenernos,  sino  al  de  Dios,  es  decir,  al  deesa 
voz  intima  que  reside  en  nosotros  y se  lla- 
ma conciencia.  La  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, ocupándose  demasiado  de  los  bienes  y 
de  los  honores  terrestres,  no  prestan  ningu- 
na atención  á los  bienes  y á los  honores  futu- 
ros; por  esto  sus  juicios  son  despreciables, 
porque  sólo  tienen  endienta  intereses  des- 
preciables. 

«Xec  laüdibüs  eoroi  rxtollamur:*  Sus 
alabanzas  solo  son  adquiridas  por  los  que 
puedeu  pagarlas;  no  alabar,  gratuitamente 
sino  á los  ricos,  á los  grandes,  á los  podero- 
sos de  la  tierra,  ó á aquellos  cuya  vanidad 
quieren  esplotar.  Los  pequeños,  por  virtuo- 
sos que  sean,  son  los  pequeños:  la  plebe, 
la  comunidad,  gentes  hechas  para  la  fosa  co- 
mún. ¡Al  hoyo  la  canalla! 

Escuchemos  esas  voces  esparcidas  que  se 
S levantan  por  la  multitud: 

«Loor  á Mirias,  el  pequeño  Minas,  quede- 
vuelve  al  rey  el  grau  juego  del  alza;  gana 
milloucs  siu  sacar  un  cuarto. Cantemos  áMí- 
rias!  Viva  Mirias!  esclama  cierto  periódico, 
con  la  escopeta  en  la  mano  y en  la  otra  en  el 
1 plato...* 

Pero  si  Mirias  cae  arrastrado  por  el  ven- 
tisquero de  sus  fechorías  ó la  traición  de  su 
cajero, qué  algazara  se  arma!  qué  de  injurias! 
Mirias  uo  es  ya  un  Dios:  es  un  cualquiera!  Y 
los  que  se  han  enriquecido  con  las  sobros, 

. los  que  les  han  acompaña  !o  ca  su  dicha,. los 
1 que  hasta  han  bebido  en  su  copa  dorada,  se- 
rán los  primeros  en  colgarle  de  la  linterna. 
..  Pobre  Mirias' 

Ah!  San  Jerónimo  tiene  razón:  wc  lan<í¡- 


¿fií-s  emud  e$toU(inw.r!  Que  nos  importan  las 
alabanzas  do  los  hombres!  <uVec  obtreclatio- 
ttibm  contris  lémur.*  ¿Cómo  pueden  afectar- 
nos tales  calumnias?  Algunos  nos  llaman 
relapsos,  impíos,  volterianos,  porque  no 
practicamos  actos  citeriores,  y porque  no  nos 
arrodillamos  en  las  baldosas  de  los  templos 
ó en  el  pavimento  de  las  iglesias;  otros  nos 
tratan tle  visionarios  y melancólicos,  porque 
en  lugar  de  recorrer  las  calles  y presentar- 
nos en  los  teatros  y cafés,  nos  dedicamos  con 
prudencia  á nuestras  tareas  de  la  vida  y nos 
reunimos  por  la  noche  eu  familia  para  con- 
versar con  nuestros  amigos,  que  nos  esperan 
fuera  do  la  carne.  Dejemos  hacer!  Dejemos 
decir!  el  que  trabaja  con  un  corazón  puro  no 
ha  de  hacer  caso  de  miserables  calumnias: 
*Nec  oitrectationibus  conlrislemur;  sed  in- 
grediamur  rectsmtum. * Sigamos  con  valor 
el  camiuo  recto Jsin  dejarnos  vencer  por  los 
vicios  tentadores;  labremos  con  energía  el 
terreno  que  Dios  nos  ha  confiado;  reparta- 
mos lo  necesario  con  aquellos  á quienes  fal- 
ta; huyamos  do  la  ociosidad,  mala  consejera, 
trabajemos  cualquiera  que  sea  nuestra  posi- 
ción; y sigamos  los  senderos  de  los  hombres 
do  corazón  y de  las  personas  de  bien:  «Ri 
t rilas  á sanctis  propketis  semitas /» 

Escuchemos  aúr.  ú Jeremías:  «State  indis, 
et  tidele;»  deteneos  en  el  camino;  es  decir, 
consultaos  concienzudamente  antes  de  em- 
prender tal  ó cual  negocio,  á fin  de  saber  si 
es  justo  ó no;  «et  interrógate  semitas  domtni 
sempiternas \»  y consultando  los  senderos 
eternos  que  conducen  al  bien,  mirad  si  vues 
tros  proyectos  pueden  conduciros  á él  y si 
vuestras  empresas  son  equitativas  y buenas 
ante  Dios;  <tqua  sit  cia  bona .»  Después,  si 
vuestra  concieucia  os  responde  que  lo  que  os 
proponéis  hacer  no  es  contrario  ú la  moral 
divina,  y no  es  ningún  atentado  á los  dere- 
chos del  prójimo,  entrad  de  lleno  en  vuestra 
empresa  y marchad  resueltamente  hacia  ella: 
<tEt  ambulate  tu  eá;*ú  la  voluntad  de!  Se- 
fior. 

Qcod  si  quaxdo  BBKAYBbUius;  pero  si  c! 
desenvolvimiento  de  nuestra  inteligencia  no 
es  completo;  si  en  razón  de  la  imperfección 
de  nuestras  facultades  nos  engaitemos;  si 
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nuestra  concieucia  no  sabe  discernir  sino  con 
|i  trabajo  lo  justo  de  lo  injusto,  el  bien  de!  mal; 
si.  en  fin,  <qiuui  homnes  per  verso  Hiñere  per - 
rexerimus,»  hemos  seguido  el  mal  camino, 
por  falta  de  suficiente  ilustración  en  noso- 
tros mismos,  ó porque  la  violencia  de  nues- 
tras pasiones  nos  ha  arrastrado  fuera  del  ca- 
mino recto,  no  desesperemos  por  esto,  porque 
la  bondad  de  Dios,  nuestro  Padre,  es  inmen- 
sa; porque  su  indulgencia  es  infinita  .habien- 
do dado  á cada  uno  e!  debecho  al  bien  y los 
medios  de  alcanzarlo  tarde  ó temprano.  Así, 
pues,  oh  vosotros!  los  que  habéis  desconoci- 
do las  leyes  de  amor,  de  caridad  y dol  traba- 
jo, acordaos  de  qae  la  desesperación  es  una 
impiedad;  de  que  si  vuestra  existencia  en  la', 
tierra  ha  sido  mal  empleada,  os  será  precisó 
volver  ú empezarla,  ciertamente  como  uná 
tarca  mas  ruda,  como  un  trabajo  mas  ingrato 
pero  por  consecuencia  mas  meritorio,  hasta 
que  hayáis  alcanzado  aquella  perfección  re-u 
lativa  que  es  el  objeto  final  impnesto  á la 
¡ encarnación  terrestre.  Acordaos  finalmente, 
de  que  el  Señor  ha  prometido  por  la  voz  de 

Isa  profeta  Ezcquiel,  que  daría,  á todas  las 
victimas  de  las  imperfecciones  humanas,  otra 
via  que  les  conducirá  al  objeto  que  habiau 
desconocido;  es  decir,  otra  existencia,  otra 
vida  que  emplearán  mejor  y otro  corazón  pa- 
ra amar  y escoger.  DaBO  BIS  VIAM  ALTERAS! 
ET  COR  ALIUD! 

Verdaderamente  es  asi  como  S.  Agustín 
comprendía  la  indulgencia  diviua,  cuando 
eu  423,  respondiendo  á las  religiosas  que 
1 invocaban  su  rigor  contra  alguna  de  sus 
hermanas,  escribía  estas  memorables  pala- 
bras: 

*8ic*t  párala esl  sececUaspcccalas,quain- 

eenerit,  sindicare:  ita  non  vnlt  cairlas  quod 
tindicct  intenire.^ 

Ah:  hermana  mia,  si  la  severidad  rae 
manda  tratar  coa  rigor  las  faltas  que  se  me 
señalan,  la  caridad,  mas  fuerte  eu  mi  cora- 
zón. no  quiere  que  encuentre  falta  que  casti- 
gar.^ 

i ¿Xo  es  este  el  verdadero  sentimiento  cris- 
tiano, deque  debieran  sentirse  siempre  ani- 
mados !us  pastores  de  almo?  Pero,  ay!  cuán 
léjos  estamos  de  esta  caridad  verdaderamen- 
I te  apostólica! 


No  lie  apurado  aúu  la  vasta  cuestión  de  la 
Reencaruaciou,  amiga  mía;  los  limites  de  es- 
ta correspondencia  se  oponen  á ello;  pero  los 
pasages  ya  citados  bastin  y sobran  para  ha- 
cerle comprender  la  verdadera  interpretación 
cristiana  de  la  teoría  que  tan  altamente  vie- 
ne a confirmar  hoy  la  doctrina  espiritista.  No 
Citare  a Orígenes  que.  s^gun  S.  Epifanio,  to- 
w con  la  mano  la  corona  del  martirio  n.rquc 
es  rechazado  por  la  ortodoxia  católica;  sin 
embargo,  si  no  mu  apoyo  eu  su  autoridad  co- 
mo Padre  de  la  Iglesia,  no  dejaré  de  aprove- 
char su  Opinión  como  filósofo,  líabria  podido 
citarle  también  la  opmiou  de  Tertuliauo.  de 
Gatieu,  de  S.  Ir.nco,  de  los  dos  santos  Gre- 
gorios. de  Lactancio  y de  muchos  otros  inú- 
tiles de  euumcrar,  que  presentan  ó reconocen 
en  mas  de  un  pasage  de  sus  obras  la  teoría 
de  la  preexistencia  del  alma,  y hastaalguuos 
la  do  la  Reencarnación.  Todos  estos  docu- 
mentos son  religiosamente  recogidos  y for- 
marán uu  tratado  especial  que  se  publicará 
mas  tardo. 

Todas  estas  cuestiones  están  lejos  de  ser 
apuradas,  y puesto  que  cinco  cortas  no  han 
sido  ssGcioutcs,  debo  decirle  querida  Clotilde 
que  es  necesario  que  lea  V.  otras  sobre  ei 
mismo  asunto. 

Esperándolas,  ofrezca  V.  mis  afectuosos 
respetos  al  aprcciable  abate  Postorct.  mis 
espresiones  á su  madre  y recibe  V.  la  esprc- 
sion  de  mis  sentimientos  fraternales. 

Su  querido  primo, 

N.  N. 


DEL  MAGNETISMO  ANIMAL. 

V. 

Cumpliendo  lo  quejofreciraos  en  el  articulo  an- 
terior, indicaremos  como  debe  procederse  eu 
unas  cuantas  enfermedades,  cuando  se  quiere 
emplear  el  magnetismo  animal  como  agente  te- 
rapéutico, y así  se  comprenderá  la  inarcha  que 
deberá  seguirse  en  las  demás,  y las  modificacio- 
nes que  conviene  introducir  en  cada  caso.  Si  se 
trata  de  una  fiebre  eruptiva  sarampión  escarla- 
tina. miliar,  viruela,  etc.,  en  la  que  la  erupción  ¡j 
no  aparezca  pronto,  se  haya  suprimido  antes  de  | 


tiempo,  ó venga  acompañada  de  síntomas  gra- 
ves, se  hacen  magnetizaciones  generales,  de 
corta  duracion.de  quince  ¿ veinte  minutos,  repi- 
tiéndolas de  cuando  en  cuando;  y no  se  alarme 
el  magnetizador  porque  se  aumente  el  calor  y la 
fiebre’con  sus  procedimientos,  porque  son  sín- 
tomas de  la  reacción  favorable  que  se  opera.  Sí 
se  trata  de  afeccciones  del  cerebro,  congestión, 
apoplegia, meningitis, etc.,  se  hacen  pases  gene- 
rales á grande  corriente  de  la  cabeza  á los  pies, 
siguiendo  la  linea  media  del  cuerpo;  después  se 
coloca  de  plano  una  mano  sobre  la  frente,  se  fro- 
tan suavemente  los  arcos  superciliares,  y se  ter- 
mina la  magnetización  con  pases  á las  piernas, 
repitiéndola  las  veces  que  se  juzgue  necesario 
con  arreglo  á la  intensidad  del  padecimiento. 

En  la  disenteria,  diarreas,  cólicos  ó gastroen- 
teritis, se  hacen  fricciones  magnéticas,  pasando 
muy  suavemente  la  mano  por  todas  las  regiones 
del  vientre,  no  cesando  hasta  que  el  enfermo  es- 
té aliviado.  También  convienen  algunas  friccio- 
nes desde  la  región  lumbar,  hasta  el  sacro.  Es 
muy  común  que  se  produzca  el  sueño  magnéti- 
co en  el  intérvalo  de  los  dolores.  En  el  cólera 
debe  ser  la  magnetización  muy  sostenida  sobre 
el  estómago.  En  las  fiebres  graves,  como  las 
adinámicas,  atóxicas,  biliosas,  muqosas,  tifoideas 
y otras,  no  es  saturando  de  fluido  al  enfermo  co- 
mo se  obtiene  mejor  resultado,  sino  buscando  el 
órgano  que  responda  mqjor  al  agente  magnético, 
regularizar  este  primero,  y después  irán  norma- 
lizándose los  demás.  Las  magnetizaciones  loca- 
les se  alternan  con  pases  generales,  establecien- 
do corrientes  desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

En  el  reumatismo,  como  en  las  neuralgias,  el 
magnetismo  d¿  buenos  resultados,  sin  que  esté 
contraindicado  aunque  haya  fiebre.  Los  dolores 
suelen  calmarse  muy  pronto,  y si  alguna  vez  se 
exacerban,  es  probablemente  para  provocar  una 
crisis  favorable,  ó para  mudar  de  asiento  el  do- 
lor. En  estos  padecimientos  bastan  magnetiza- 
ciones cortas,  de  cinco  á diez  minutos,  dirigien- 
do los  dedos  de  punta  sobre  las  articulaciones  ó 
en  la  dirección  de  los  músculos  ó nervios  inte- 
resados, descendiendo  lentamente  las  manos 
hacia  las  estremidades.  En  seguida  se  hacen  pa- 
ses generales  para  volver  otra  vez  á magnetizar 
el  sitio  del  mal. 

Uno  de  los  accidentes  en  que  se  debe  proceder 
con  más  cuidado,  y que  á pesar  de  todo  no  se 
obtiene  e!  resultado  que  se  busca,  es  la  hemor- 
ragia, sobre  todo  cuando  es  sintomática  de  le- 
siones al  corazón  ó de  los  pulmones.  Mientras 
no  se  cure  el  órgano  cuya  alteración  engendra 


- 177  - 


la  hemorragia,  ésta  no  se  curará  con  el  magne- 
tismo. Sin  embargo,  hay  casos  de  hemoptisis, 
hematemésis,  metrorragias  y hematurias,  en 
los  que  se  ha  visto  su  influencia  favorable,  em- 
pleando el  procedimiento  de  grandes  corrientes: 
alternando  con  pequeñas  y suaves  magnetiza- 
ciones locales. 

En  las  afecciones  de  los  órganos  urinarios, 
como  los  catarros,  la  nefritis,  las  retenciones  de 
orina,  etc.,  se  obra  por  magnetizaciones  locales 
muy  prolongadas  y alguna  que  otra  general  de 
cuando  en  cuando.  En  las  hernias  estrangula- 
das se  procede  del  mismo  modo,  teniendo  sua- 
vemente la  mano  aplicada  sobre  el  tumor;  pero 
también  hay  necesidad  de  sostener  por  un  tiem- 
po largo  ta  acción  magnética.  En  las  obras  de 
magnetismo  se  refieren  casos  notables  de  reduc- 
ción de  hernias  con  media  ó una  hora  de  mag- 
netización, después  de  haber  sido  infructuosas 
las  tentativas  para  la  taxis,  y cuando  no  queda- 
ba otro  recurso  que  el  desbridamiento. 

En  la  mayor  parte  de  las  afecciones  nerviosas 
basta  magnetizar  á grandes  corrientes  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies.  Con  este  procedimiento 
queda  en  el  magnetizado  poco  fluido  del  que  le 
comunica  el  magnetizador;  pero  el  suyo  circula 
con  más  libertad;  y cesan  los  aflujos  que  existen 
en  algunos  órganos,  porque  hay  muchas  de  es- 
tas enfermedades  en  las  que  el  fluido  nervioso 
se  acumula  en  esceso  en  ciertos  centros  nervio- 
sos, d la  manera  como  la  sangre  afluye  en  abun- 
dancia en  las  congestiones  y apoplegfas.  Si  no  se 
quiere  provocar  el  sueño,  ó se  desea  que  el  en- 
fermo despierte  fácilmente,  en  el  caso  de  que  se 
produzca  este  fenómeno,  además  de  las  grandes 
corrientes,  se  le  magnetizan  con  más  insistencia 
las  piernas,  desde  las  rodillas  i los  pies.  Esto 
tiene  otra  ventaja  en  las  afecciones  nerviosas,  y 
es,  que  entran  en  calor  y traspiran  las  cstremi- 
dades  inferiores.  Iguales  procedimientos  se  adop- 
tarán en  las  parálisis,  solamente  que  en  estos 
casos  hay  necesidad  de  insistir  por  mucho  tiem- 
po, y fijarse  con  predilección  en  los  miembros 
paralizados,  siguiendo  la  dirección  de  los  nervios 
principales.  Con  la  persistencia  en  el  tratamien- 
to se  nota  que  el  enfermo  empieza  luego  á tener 
sacudidas  musculares,  como  si  obrase  él  una 
corriente  eléctrica,  y muchas  veces  se  obtiene  la 
curación.  En  el  corea  se  provocarán  fuertes  mo- 
vimientos musculares  con  el  magnetismo,  ha- 
ciendo repetidas  corrientes  á lo  largo  de  !a  co- 
lumna vertebral.  Los  accesos  histeri formes  con- 
viene provocarlos  en  hora?  y dias  diferentes  de 


aquellos  en  que  tengan  la  costumbre  de  presen- 
tarse, y se  magnetizará  la  región  de  la  matriz, 
además  de  hacer  pases  generales;  y en  la  epilep- 
sia, el  cerebro  con  predilección.  El  sonambulis- 
mo natural  se  cura  desarrollando  en  el  sujeto  el 
sonambulismo  magnético. 

Eq  toda  enfermedad  crónica  es  necesario  pro- 
ponerse dos  objetos:  reanimar  la  vitalidad,  y 
provocar  una  crisis,  para  !o  que  ha  de  aparecer 
cierta  agudeza  en  el  padecimiento.  Al  efecto,  se 
emplearán  las  magnetizaciones  ordinarias,  sin 
; cuidarse  de  los  síntomas  nuevos  que  se  presen- 
ten, y sin  hacer  tampoco  que  se  aumenten  ni 
disminuyan;  y después  de  ocho  ó diez  dias,  se 
dirigirá  la  acción  del  magnetismo  sobre  el  órga- 
no donde  el  mal  esté  mas  localizado,  ó en  el  que 
tenga  su  asiento  mas  fundamental,  hasta  que  se 
provoque  un  notable  aumento  de  calor  en  esta 
región,  sin  suspender  la  influencia  del  agente 
dinámico,  aunque  se  presenten  dolores.  Proce- 
diendo de  este  modo  con  constancia,  se  verá  que 
sobrevie  nen  crisis,  ya  por  erupción  á la  piel, 
por  sudores  otras  veces,  por  orinas,  por  diarrea, 
etc.  La  historia  registra  curaciones  notables  por 
este  medio  en  casos  de  tumores,  de  dolores  os- 
teócopos,  de  hidrargirosis  y de  otras  alteracio- 
nes no  menos  graves  y rebeldes.  Es  en  estas,  y 
en  todas  las  reputadas  por  Incurables,  en  las  que 
mis  importa  acudir  al  magnetismo,  para  que  no 
quede  nada  por  hacer,  pues  al  fin  es  una  medi- 
cación mis  de  la  que  el  médico  puede  sacar  uti- 
lidad. si  ya  nada  espera  de  las  otras. 

Las  tentativas  magnéticas  son  inútiles  en  una 
porción  de  lesiones,  como  puede  comprenderse 
fácilmente;  tales  como  el  idiotismo,  la  imbécil!  - 
dad.  las  parálisis  atróficas  por  estrechez  del  con- 
ducto raquídeo  y otras  lesiones  orgánicas,  en 
toda  enfermedad  producida  por  mala  configura- 
ción de  los  órganos,  en  los  grandes  tumores  en- 
quistados,  en  los  cálculos  vesicales,  en  la  cata- 
rata, en  las  manchas  de  la  córnea,  en  las  atrofias 
musculares  de  la  infancia  cuando  el  individuo 
ha  pasado  de  esta  edad,  y en  muchas  otras  que 
el  médico  comprende  bien,  porque  el  magnetis- 
mo no  puede  hacer  milagros,  y sólo  es  un  recur- 
so más  de  la  terapéutica.  Por  esto  conveudria 
que  este  agente  no  quedara  entregado,  como 
ahora  lo  está,  á las  personas  estriñas  á la  cien- 
cu,  sino  que  los  médicos  cultivarán  su  estudio  y 
le  aplicarán  como  remedio  terapéutico.  Es  muy 
importante  conocer  la  estructura  de  la  organiza- 
ción en  sus  mas  pequeños  detalles,  así  como 
también  la  fisiología  y la  patología,  pues  quién 
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posea  estos  conocimientos,  magnetizará  con  mas  1 
acierto  y mas  utilidad.  Por  esto  se  observa  mu- 
chas veces  que  no  se  obtiene  el  resultado  que  se 
busca,  d causa  de  desconocer  la  anatomía,  pues 
se  magnetiza,  por  ejemplo,  el  sistema  nervioso 
cerebro-raquídeo,  cuando  lo  que  hacia  falta  era 
magnetizar  el  nervioso-ganglióaico,  ó vice-ver-  i 
sa;  y se  influye  innecesariamente  sobre  un  órga- 
no, y deja  de  influirse  sobre  el  que  hace  falta, 
por  ignorar  el  asiento  del  mal,  las  relaciones  de 
los  aparatos  y el  enlace  de  las  funciones. 

. Ya  hemos  indicado  que  además  de  emplear 
el  magnetismo  en  las  enfermedades  como  medi- 
camento directo,  se  podia  sacar  también  partido 
de  las  revelaciones  que  á veces  pueden  hacer  los 
sujetos  constituidos  en  ese  estado  de  sonambu- 
lismo. Hay  algunos  en  quienes  se  desarrolla  ese 
estado  normal,  en  el  que,  dormido  é insensible 
completamente  el  sonámbulo,  no  ve,  ni  oye  ni 
siente  mas  que  aquellas  cosas  con  que  le  pone 
en  relación  la  voluntad  del  magnetizador;  pero 
en  éstas  llega  su  lucidez  á.  tal  punto,  que,  sin 
que  le  sirvan  los  sentidos  para  ello,  ve  ¿ través 
de  cuerpos  opacos  y á enormes  distancias,  en- 
sanchándose al  mismo  tiempo  de  una  manera 
prodigiosa  sus  ideas  y sus  conocimientos,  olvi- 
dándose, por  lo  común,  completamente  de  ello 
cuando  despierta.  Parece  como  si  el  espíritu  se 
hubiese  desprendido  del  cuerpo,  y gozara  de 
una  vida  Ubre,  sin  perder  sus  lazos  con  la  orga- 
nización. 

De  esta  lucidez  sonambúlica  se  ha  pretendido 
hacer  aplicación  á la  medicina  procurando  diri- 
girla en  la  investigación  de  los  estados  morbo- 
sos y de  los  medicamentos  mas  convenientes 
para  curarlos;  y con  este  objeto  se  pone  al  en- 
fermo en  relación  directa  ó indirecta  con  el  so- 
námbulo, se  manda  ¿ este  que  mire  bien  los  ór- 
ganos enfermos  y que  los  describa;  sucediendo  i 
veces  que  descubren  lesiones  que  el  médico  no 
había  podido  determinar  con  los  medios  ordina- 
rios de  espresion  y de  csploracion  de  la  ciencia; 
y también  acontece  que  indican  los  remedios 
mas  adecuados  para  el  padecimiento.  Mas  esta 
lucidez  es  muy  rara,  y se  observan  con  frecuen- 
cia sonámbulos  que  dan  fenómenos  sorpren- 
dentes en  otros  asuntos,  y no  dicen  sino  desati- 
nos al  esplorar  un  enfermo  ó al  fijar  su  trata- 
miento. 

Cuando  el  sonámbulo  es  lúcido  sobre  cuestio- 
nes de  patología,  parece  que  se  constituye  en  la 
misma  situación  del  paciente;  siente  los  mismos 
padecimientos  que  éste,  toma  la  mism3  espre- 


sion  de  su  fisonomía,  se  queja  de  igual  manera, 
y hasta  se  vale  de  sus  mismas  espresiones  para 
describir  la  enfermedad.  Cuanto  mas  profundo 
sea  el  sueño  y mas  completa  la  insensibilidad  _ 
del  sonámbulo,  tanto  mayor  garantía  ofrece  pa- 
ra estos  fenómenos  de  diagnóstico.  Sin  embar- 
go, todavía  se  ven  algunos  muy  lúcidos  en  este 
asunto,  y nada  acertados  en  los  tratamientos, 
limitándose  á recomendar  los  mismos  remedios 
para  todos  los  casos  morbosos,  habiéndose  for- 
mado una  reducida  farmacopea  de  agentes  sin 
importancia,  que  son  una  reminiscencia  de  po- 
bres ideas  que  tienen  en  su  estado  normal  acer- 
ca de  remedios  caseros  y vulgares.  Por  estas 
grandes  dificultades  que  presenta  el  sonambu- 
lismo aplicado  á las  enfermedades,  la  mayor  par- 
te de  los  magnetistas  prefieren  emplear  el  fluido 
magnético  como  agente  curativo  directo,  y solo 
cuando  por  la  espe rienda  repetida  se  tiene  la 
seguridad  de  que  alguno  de  estos  rarísimos  so- 
námbulos ofrece  esa  lucidez  dando  pruebas  sobre 
la  verdad  de  sus  comunicaciones  sobre  diagnós- 
ticos y tratamie  ntos,  es  cuando  se  deciden  á se- 
guir sus  consejos. 

Siendo  tan  escasos  los  que  esos  fenómenos 
presentan,  conviene  en  efecto,  estar  muy  en 
guardia  sobre  las  revelaciones  sonambúlicas;  y 
el  magnetizador  ó el  médico  que  quieran  sacar 
partido  del  sonambulismo  lúcido,  harán  bien  en 
no  guiarse  por  las  inspiraciones  de  cualquiera  de 
aquellos,  si  no  le  tienen  bien  esperimentado.  El 
sonambulismo,  para  desarrollarse  conveniente- 
mente, necesita  una  educación  mas  ó menos  lar- 
ga, s;guu  las  facultades  de  la  persona;  y no  to- 
dos sirven  para  el  mismo  género  de  fenómenos. 
Cuando  se  advierta  que  alguno  descubre  instin- 
tos para  poder  aplicarlos  d la  medicina,  el  mag- 
netizador deberá  dirigir  en  este  sentido  las  fa- 
cultades del  sonámbulo.  Para  ello  es  de  grande 
utilidad  que  le  instruya  sobre  la  estructura  do 
los  órganos,  que  procure  hacérselos  conocer  con 
preparacions  anatómicas,  con  figuras,  láminas, 
etcétera,  de  anatomía,  para  que  se  forme  ideas 
claras  de  lo  mas  importante  de  la  organización. 
Estos  estudios  puede  hacerlos  en  el  estado  nor- 
mal ó en  el  de  sonambulismo;  mas  para  que  co- 
nozca los  medicamentos  conviene  mas  que  sea 
: en  este  último  estado. 

Los  agentes  de  la  materia  médica  se  le  pre- 
I sentarán  para  que  se  haga  cargo  del  fluido  de 
cada  cuerpo,  ó del  estado  eléctrico  particular  de 
cada  uno,  y si  se  tratase  de  medicamentos  de  la 
farmacopea  homeopática,  se  hará  que  el  sonám- 
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bulo  tenga  en  sus  manos  uno  por  uno  los  medi- 
camentos en  sustancia,  luego  las  tintaras  ó pri- 
meras trituraciones,  y después  los  glóbulos  y di- 
luciones altas,  pues  solo  asi  apreciará  las  dife- 
rencias entre  los  medicamentos,  y los  diferentes 
tonos  de  sus  varias  preparaciones.  Mientras  no 
haya  recibido  esta  educación,  y se  haya  compro- 
bado su  facultad  sonambúlica,  haciéndoles  ob- 
servar muchos  enfermos  para  asegurarse  de  que 
su  lucidez  alcanza  á descubrir  lo  más  recóndito 
de  la  organización  y las  lesiones  que  encuentre 
en  ella;  y se  vea  que,  impresionado  por  el  fluido 
del  enfermo,  recuerda  un  fluido  medicamentoso 
que  tenga  relación  exacta  con  el  padecimiento 
que  examina,  no  se  debe  emplear  el  sonámbulo 
para  fijar  diagnósticos  y determinar  tratamien- 
tos. 

Es  verdad  que  [alguna  vez,  sonámbulos  sin 
esta  educación  ofrecen  la  sorprendente  facultad 
de  descubrir  enfermedadas  y revelar  remedios, 
quizás  estraños  y fuera  de  lo  que  pareciera  na- 
tural, siendo  acertados  en  cuanto  á las  lesiones 
y á sus  medios  de  curación;  mas  ya  hemos  dicho 
cuán  difícil  es  encontrar  esta  lucidez,  y por  lo 
tanto,  los  procedimientos  para  procurar  obtener- 
la son  los  que  dejo  indicados.  Con  frecuencia 
quedan  defraudadas  las  esperanzas  de  los  enfer- 
mos y de  los  magnetizadores,  por  la  credulidad 
en  sonámbulos  que  no  sirven  para  asuntos  mé- 
dicos; y esto  tiene  además  el  inconveniente  de 
que  las  personas  que  no  han  cultivado  la  creen- 
cia del  magnetismo  niegan  todos  los  fenómenos 
euando  han  visto  salir  mal  algunos  esperimen  • 

tos. 

Aun  cuando  estos  artículos  pudieran  alargar- 
se estraordinariamente,  si  hubiéramos  de  ocu- 
parnos del  magnetismo  y sonambulismo  en  to- 
das sus  relaciones  con  la  medicina,  limitamos  el 
asunto  á las  escasas  ideas  emitidas  acerca  del 
particular,  porque  nuestro  objeto  no  ha  sido  otro 
que  llamar  la  atención  de  los  médicos  sobre  un 
agente  importante,  del  cual  podrán  sacar  parti- 
do, si  cultivan  estos  estudios,  y se  proponen  con 
fé  y buena  voluntad  realizar  esperiencias  por  si 
mismos. 

A.  García  López. 


UN  AUTO  DE  FÉ. 

¡Bendita  sea  la  tempestad  que  purifica  la 
atmósfera;  ¡bendita  uua  y mil  veces  la  revo- 


lución, á cuyo  aterrador  estruendo  se  han 
1 derrumbado  los  ruinosos  edificios  que  alber- 
gue dieron  al  despotismo;  cuyo  relámpago' 
iluminó  la  conciencia  del  hombre,  emanci- 
pándole de  todo  género  de  esclavitud;  cuyo 
rayo  prestó  terrible  é imponente  fuerza  ¿1 
siervo,  para  reclamar  sus  perdidos  y natu- 
rales derechos,  que  hasta  entonces  le  habían 
sido  negados,  y cuyo  racionalismo  ha  oxi- 
genado el  ambiente,  desterrando  los  eternos 
ódios  de  casta,  de  secta  y de  nacionalidad!  * 
¡Bendita  para  siempre  la  razón,  hija  predi- 
lecta de  Dios,  que  nos  ha  elevado,  librándo- 
i nos  del  pesado  yugo  del  absolutismo  y de  la 
; férrea  cadena  de  la  teocracia,  que  ahogaba  á 
nuestros  padres!  ¡Salve  á los  justos,  heróicos 
y sábios,  que  han  tenido  exagerado  valor  y 
bondad  infinita  para  luchar  contra  la  hidra 
del  mal,  sacrificándose  en  aras  del  progreso 
y dejándonos  ene!  potro,  donde  sufrieron  in ^ 
tcrminables  dolores  ó en  el  suplicio,  dondeli- 1 
barón  la  cruel  amargura  del  martirio,  un 
digno  y elevado  ejemplo  de  su  amor  inque- 
brantable ú la  verdad,  como  eterna  y única 
manifestación  del  Creador! 

Si  al  considerar  la  gran  diferencia  quo 
| existe  entre  lo  que  la  sociedad  actual  es  y lo 
que  pudiera  ser  según  la  concebimos,  nos 
sentimos  aguijoneados  por  el  acicate  del  de- 
seo, para  salvar  cuanto  antes  el  espacio  que 
media  entre  la  impura  realidad  y el  ideal 
purísimo,  no  encontrando  reposo  ni  perfec- 
ción sino  marchamos  hacia  la  meta  del  pro- 
greso; también  nos  sucede  todo  lo  contrario, 
cuando,  fatigados  de  tanto  caminar,  busca- 
j mos  apacible  sombra  bajo  frondoso  árbol,  pa- 
ra recuperar  las  abatidas  fuerzas  y respirar 
con  mas  desahogo  dilatando  á placer  nues- 
tros pulmones.  Entonces,  volvemos  la  vista 
atrás,  tratando  de  inquirir  el  camino  hecho, 
y nuestra  admiración  sube  de  punto  ol  con- 
templar tan  dilatado  horizonte,  vasto  campo 
del  trabajo  humano,  cubierto  ayer  de  espi- 
nas y hoy  sembrado  do  flores  y doradas 
espigas,  y lleno  por  doquier  de  pirámi- 
des, templos,  altísimas  torres,  arcos  do 
triunfo,  túmulos  de  piedra,  acueductos,  et- 
cétera, etc.,  obras  que  el  hombre  ha  ido  le- . 
yantando  eu  los  confines  de  cada  civiliza- 


cion,  como  postes  que  marcaran  los  limites 
de  la  historia  y sirvieran  para  medir  la  es-  , 
tensión  del  progreso  realizado!  ¡Oh!  feliz 
aquel,  que  sepa  admirar  y conocer  las  ven- 
tajas adquiridas  á costa  del  trabajo,  porque  ! 
podrá  amenguar  la  impetuosidad  de  su  deseo 
y fortificará  su  fé  ante  la  manifestación  de 
lo  qae  se  lia  adelantado  en  el  curso  de  los 
siglos! 

Y esta  fé,  que  nace  del  estudio  de  la  his-  I 
toria,  presta  nuevo  vigor,  mas  energía,  pa- 
ra sustentar  en  periodos  de  transición,  como 
el  actual,  creencias  no  muy  conformes  con 
las  preocupaciones  y fanatismo  del  vulgo,  ! 
ni  con  las  escépticas  doctrinas  que  tan  bien  ! 
cuadran  á los  positivistas,  cuyo  único  dios 
es  el  dinero  y cuyo  fin  moral  es  el  egoísmo 
y la  satisfacción  do  sus  apetitos  desorde- 
nados. Asi  se  recobra  aliento  para  sostener 
la  lucha  titánica  con  el  pasado,  combate  á 
muerte,  en  que  los  apóstoles  de  la  verdad  to-  ' 
davia  desconocida,  han  de  sufrir  cruel  mar- 
tirio, hasta  conseguir  infiltrar  en  el  espíritu 
la  nueva  idea,  que  ha  de  regenerar  la  huma- 
nidad, llevándola  al  paraíso  ofrecido  por 
nuestro  hermano  mayor  Cristo. 

Por  esto,  cuando  vienen  los  periódicos  que 
se  titulan  religiosos,  cantándonos  en  todos  ; 
los  tonos  do  sus  jaculatorias,  las  excelen- 
cias inapreciables  del  catolicismo,  y pin- 
tando como  necesario  contraste  las  conquis- 
tas del  progreso,  cual  obra  de  Satán,  justo  |¡ 
es  que  demos  cabida  en  nuestra  Revista  á la 
relación  detallada  de  un  criminal  y bárbaro 
ateutado  cometido  por  los  sectarios  de  Roma. 
Pero,  no  crean  nuestros  lectores,  que  vamos 
á insertar  alguna  horrorosa  descripción  de 
los  inhumanos  actos  que  llevan  á efecto  hoy 
los  creyentes  más  fieles  al  catolicismo;  no. 
Pertenece  al  abolengo  de  estos  próceros, 
ála  Iuquisicion,  que  apellidó  santo  oficio 
al  de  atormentar,  asesinar  y ACHICHAR- 
RAR ú los  hombres! 

:Es  una  manifestación  pateutede  la  intran- 
sigencia de  la  iglesia  oficial,  única  é infali- 
ble; es  la  caridad  de  los  fariseos  reencarna- 
dos y pertinaces,  que  no  desean  progresar, 
que  cierran  los  ojos  ú tola  luz,  que  aborre- 
cen el  evangelio,  que  persiguen  la  virtud, 


que  niegan  á Dios,  que  deshonran  la  justi- 
cia; es  el  dogma  mas  vivo  que  guarda  el 
romanismo  agonizante,  cuyas  heroicidades 
imita  hoy-  en  todas  partes,  fuente  en  quo 
se  abreva  el  nltramontanismo,  para  apagar 
algún  tanto  la  incstioguible  sed  de  vengan- 
za, que  le  despierta  c!  irreconciliable ódío que 
siente  contra  todos  los  reformistas;  es,  en 
fin,  el  ejemplo  clásico,  la  tradición  verdade- 
ra, que  siguen  en  la  actualidad  los  bárbaros 
neo-católicos,  ya  blandiendo  el  puñal,  la  tea 
y el  trabuco,  ya  pisoteando  la  honra,  des- 
truyendo la  propiedad  é inutilizando  las  má- 
quinas, que  son  el  emblema  de  la  redención 
del  hombre!  ¡Gracias  á !a  democracia  que 
les  impele  fuera  del  Estado,  quo  arroja  á los 
mercaderes  del  templo!  porque  estos  son 
aquellos  mismos  contumaces  é irreconcilia- 
bles enemigos  del  bicD,  que,  ayer  como  in- 
quisidores y en  la  antigüedad  como  paganos 
y judíos,  martirizaron  al  género  humano  por 
el  brutal  instinto  do  dominio!  ¡Gracias,  que 
solo  en  el  campo  luchan  por  imponer  su 
odioso  sistema,  que  no  pueden  amordazar  la 
conciencia  con  la  fuerza  del  brazo  secular! 
En  c!  presente,  éste  les  falta  y essegurisima 
su  derroto!  La  impotencia  les  hace  ya  ser  es- 
tremadamentc  crueles! 

lié  aquí  la  narración. 

El  periódico  barcelonés,  La  Montaña,  de 
Ifoutrrtí,  publicó  en  Mayo  de  1868  y con 
el  mismo  titulo  que  encabeza  estas  lineas,  el 
articulo  siguiente: 

• Puesto  que  muchas  personas  nos  pregonan 
un  día  y otro  día  la  excelencia  universal  de  los 
pasados  tiempos,  volvamos  á ellos  los  ojos  para 
asegurarnos  de  la  verdad  de  sus  palabras;  pues- 
to que  lamentan,  sinceramente  por  supuesto, 
¡líbrenos  Dios  de  hacer  juicios  temerarios!  la 
caída  de  ciertas  instituciones,  estudiemos  los  re- 
sultados deesas  instituciones; puesto  que  cantan 
en  todos  los  tonos  las  glorias  de  la  Inquisición, 
dediquemos  también  un  himno  al  Santo  Tribu- 
nal, siquiera  este  himno  destile  sangre  y se  ins- 
pire al  calor  de  las  hogueras. 

No  vamos  á entrar  en  consideraciones  sobre 
los  beneficios  que  trajo  á España  la  Inquisición; 
pero  el  buen  juicio  de  nuestros  lectores  suplirá 
el  vacio  que  dejamos  en  nuestro  escrito.  Nos  li- 
mitaremos por  lo  tanto  ¿copiar  de  un  manus- 
crito del  siglo  pasado  la  curiosa  relación  de  un 
auto  de  fé  celebrado  en  Valencia. 

Debemos  antes  advertir  que,  como  católicos. 
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rechazamos  las  doctrinas  que  la  Iglesia  católica 
no  admite,  pero  rechazamos  también  como  ca- 
tólicos, el  empleo  de  la  fuerza  para  destruir  á 
los  disidentes:  Jesucristo  no  quiere  la  muerte 
dél  pecador  sino  que  viva  y se  arrepienta;  las 
dpctrinas  se  han  de  imponer  por  medio  de  la 
persuasión  y no  del  miedo.  (1) 

En  el  caso  que  vamos  á esponer  todavía  tene- 
mos otra  cosa  que  advertir  y es  que  el  desgra- 
ciado condenado  á la  hoguera,  en  nuestro  con- 
cepto, estaba  loco;  si  hubiera  vivido  en  la  ac- 
tualidad se  le  hubiera  encerrado  en  un  manico- 
mio, y nadie  se  hubiera  alarmado  al  escuchar 
sus  desatinos.  ¡Cuántos  infelices  dementes  ha- 
brán espiado  de  semejante  manera  crímenes  ilu- 
sorios! (2) 

El  manuscrito  de  donde  tomamos  la  siguien- 
te relación  se  titula:  Diario  de  lo  sucedido  en  la 
Ciudad  de  Valencia  desde  el  dia  30  del  mes  de  Oclulae 
delaño  1700,  hasta  el  dia  1 * del  mes  de  Stliendre  del 
año  1715,  escrito  por  D.  José f Vicente  Ortí  y Mayor, 
y contiene  noticias  muy  curiosas  sobre  la  guer- 
ra de  sucesión,  algunas  de  las  cuales  quizá  de- 
mos á conocer  en  los  números  sucesivos  de  este 
periódico. 

Hé  aquí  la  relación  que  Orti  hace  del  auto  de 
fé,  que  trascribimos  con  la  misma  ortografía 
que  tiene  el  original: 

«Domingo  á 5.  de  Deciembre  de  el  presente 
año  1700.  nuvo  por  la  mañana  un  auto  general 

!ue  hizo  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  que 
los  nuestro  señor  mantenga  v conserve  para 
limpieza  de  la  fé,  (3)  aumento  de  el  culto  divino 

Isstirpaclon  de  las  herejías.  Executóse  en  la 
lesia  de  el  Patriarca  Santo  Domingo  y fue  en 
esta  forma: 

• A las  nueve  de  la  mañana  salió  el  Tribunal 
de  la  casa  misma  de  la  Inquisición  y todos  á pié: 
Ivan  delante  los  notarios  y familiares  de  el  San- 
to Oficio:  seguíanse  los  calificadores  entre  los 


(1)  Discutible  e«.  después  de  lo  qoe  manifiesto 
ol  Sr.  Blasco,  el  catolicismo  que  profesa;  pues  no 
creemos  que  baja  muchos  que  opinen  como  él  den- 
tro del  gremio.  Lo*  que  se  apellidan  maestros  j se 
abrogan  el  derecho  de  interpretar  los  dogmss.  dese- 
cborón  de  segoro  sa  doctrina  como  herética  y ra- 
cionalista. El  Syllalus  la  lia  anatematizado  ja,  y no 
puede  vivir  en  tul  iglesia  sin  renegar  de  esos  sen- 
timientos humanitario*. 

(2)  Si  no*  es  permitido  dudar  de  la  veracidad 
del  proceso  j de  la  buena  fé  de  lo-*  qoe.  siendo  par- 
tes interesado*,  se  erigían  en  jueces  contra  las  pres- 
cripciones de  la  moral  j del  derecho,  todo  lo  que  es 
deshonroso  y ridiculo  creernos  es  supuesto  por  los 
inquisidores;  porque  lo  demás  que  se  espone  es. 
a todas  luces,  justo  y racional.  »>n  que  nos  pueda 
merecer,  el  qoe  sustenta  esos  principios,  e!  dictado 
de  loco. 

(3)  Muchas  gracias.  ! La  Zarzaparrilla  de  Bristol 
la  anuncian  los  periódicos  como  el  non  plus  de 
los  purificadores  de  !o  sangre  y no  cuesta  tantos  sa- 
crificios. 


quales  iva  el  reo,  asistido  de  varios  Religiosos 
y otros  eclesiásticos  seculares  que  le  exortavan, 
después  los  contador,  tesorero,  secretarios,  al- 
guacil y otros  oficiales;  y los  últimos  los  dos  in- 
quisidores, D.  Diego  Muñoz  Vaquerizo  á la  ma- 
no derecha  y D.  Juan  de  la  Torre  y Gueran  á 
la  izquierda,  con  sombreros  con  cordones  por 
debajo  de  la  barba,  hasta  llegar  á la  puerta  de 
Santo  Domingo,  pues  entonces  dexaron  los  som- 
breros y tomaron  los  bonetes,  (í)  y llevaban  co- 
las en  los  manteos  que  las  traían  en  la  mano  los 
criados,  y estos  ivsn  entre  los  demás  ministros 
y oficiales  inferiores  de  el  Tribunal. 

- El  camino  filé  este:  salieron  de  la  Inquisición 
y bolviendo  ¿ mano  derecha,  pasaron  por  de- 
lante la  Iglesia  de  el  Santo  Christo  de  San  Sal- 
vador, calle  de  la  Alcudia,  Trinitarios  Descal- 
zos, Portal  de  el  Cid  y plaza  de  Predicadores. 
Entraron  en  la  Iglesia,  y observada  la  misma 
graduación  de  acompañamiento  y desde  las  pi- 
las del  agua  bendita,  hasta  los  bancos  de  las  ca- 
pillas de  S.  Luys  Bertrán  y Santo  Thomás  de 
Aquino,  habia  una  valla  para  que  el  concurso 
de  la  gente  no  impidiese  el  paso,  y la  Iglesia  es- 
tará dispuesta  asi.  Havia  un  santo  crucifixo  (2) 
en  el  altar  mayor,  con  su  dosel  negro  y estava 
al  pié  del  nicho  principal  de  el  retablo,  donde 
está  la  imagen  de  Santo  Domingo.  Dentro  de  el 
coro,  bajo  de  el  órgano  y enfrente  la  puerta  de 
los  claustros,  por  donde  salen  las  misas,  havia 
un  dosel  carmesí,  con  las  armas  de  la  Inquisi- 
ción; al  pié  de  el  dosel  havia  tres  sillas  de  ter- 
ciopelo negro,  delante  las  qualcs  una  mesa 
grande,  oue  llegaba  desde  la  primera  hasta  la 
tercer  silla,  que  era  la  ancharía  y latitud  de  el 
dosel  y estava  con  su  tapete,  escrivania  de  pla- 
ta y dos  campanillas  de  lo  mismo,  una  ordina- 
ria en  el  tamaño  y forma  y otra  mas  chiquita. 

•Sentáronse  en  estas  sillas,  en  la  primera  in- 
mediata al_  altar,  el  inquisidor  mas  antiguo  Don 
Diego  Muñoz  Vaquerizo;  en  la  segunda  el  otro 
inquisidor  D.  Juan  de  la  Torre,  y en  la  tercera 
el  Dotor  y Pavordre  (3)  Miguel  Juan  Vilar,  que 
tenia  en  el  tribunal  la  voz  del  Arzobispo.  Al  la- 
do de  estas  tres  sillas  y mas  léxos  del  altar  ha- 
via otra,  fuera  de  el  dosel  y mesa,  y aunque 
también  de  terciopelo  negro,  igual  á las  de  los 
inquisidores  y pavordre.  pero  tan  distante  que 
entre  ella  y la  mesa  quedava  lugar  vacio  para 
otra  silla,  en  la  qual  se  sentó  D.  Francisco  Des- 


(1)  ¡Coánto  majadería! 

(2)  Hipócrita»!  siempre  poniendo  por  testigo  la 
efigie  del  aublinie  mártir,  qoe  perdonó  á sus  verdu- 
gos y conversó  con  la  Samarituns.  paro  decir  al 
mundo  que  todo*  los  >érescrun  hijos  de  un  mismo 
padre.  Dios.  Ciego-*!  que  no  ven  que  Jesús  muere 
en  afrentoso  patíbulo,  quedando  sus  brazos  abier- 
tos. pera  borrar  con  su  eterno  obrezo  la*  costos  y 
religiones;  dando  con  lo  ertiz  e!  signo  de  lo  reden- 
cien.  el  emb'eraa  de  la  fraternidad!  Protesta  viva 
costra  tantos  erimenes! 

(3)  Presidente  de  una  comunidad. 
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calz,  juez  de  la  Real  audiencia.  Y adviértase  II 
que  assi  el  pavordre  Vilar,  comoD.  Francisco  “ 
Descalz,  no  fueron  en  el  acompañamiento  sino 
que  esperaron  en  la  sacristía  y al  llegar  los  in- 
quisidores al  coro,  salieron  y se  sentaron  en  los 
lugares  referidos. 

» Después  de  la  silla  de  D.  Francisco  se  se- 
guían los  bancos,  en  que  esta  van  el  alguacil  ma- 
yor, secretarios,  tesorero,  contador  y otros  ofi- 
ciales de  el  Tribunal.  Y á la  misma  puerta  de 
el  coro,  en  un  banquillo,  enfrente  de  el  pulpito, 
estava  sentado  el  reo.  El  Sr.  virrey  Marques 
de  Villa  García  y los  Jurados  esta  van  en  nnas 
tribunas  que  havian  prevenido  los  mismos  in- 
quisidores y les  combidaron  d la  función.  (1) 
•Dispuesto  ya  en  esta  forma,  el  inquisidor 
mas  antiguo,  que  era  D.  Diego  Muñoz  Vaque- 
rizo tocó  la  campanilla  mas  pequeña  y salióla 
misa  mayor,  que  la  celebrava  el  P.  M.  Fr.  Luys 
de'Blanes,  Religioso  de  Sto.  Domingo.  Empezó 
la 'música  de  la  Iglesia  mayor  á 8.  la  misa,  que 
fué  con  arpa  y sin  órgano,  la  de  el  dia,  que  era 
la  Dominica  segunda  de  Adviento  y del  introi- 
to, antes  de  entonar  los  Kiries,  tocó  la  campani- 
lla mas  chiquita  el  inquisidor,  y supóngase  que 
la  tocó  siempre  el  mas  antiguo;  (2)  á la  voz  de 
la  campanilla  sesentaron  en  sus  sillas  á la  parte  de 
la  Epístola  el  Preste  y los  asistentes,  y subieron  ! 
al  pulpito  D.  José  Fernandez  de  Marmanlllo, 
presbítero  de  la  Real  Congregación  de  S.  Feli- 
pe Neri,  Dr.  en  Thcología  y secretario  de  la  In- 

Suisicion,  y el  Dr.  Luys  Gozalvo,  notario  de 
Santo  Oficio,  y este  último  tenia  sobre  la  ba- 
randilla de  el  pülpito,  en  Dt  mano  derecha  una 
cruz  de  plata,  cosa  de  palmo  y medio  de  alta  y 
en  la  izquierda  un  misal,  mostrando  al  pueblo 
el  Sto.  Christo  que  ay  al  principio  de  el  Cá- 
non.  (3) 

•Dijo  el  secretario,  en  breves  y discretas  ra- 
zones, como  (á  Dios  gracias)  jamás  había  salido 
de  esta  ciudad  de  Valencia,  heresiatca  alguno,  y 
que  con  dezir  españoles  ya  se  suponía  ser  cató- 
licos; añadiendo  para  oonsuelo,  y gloria  singu- 
lar de  nuestra  pátria,  que  solo  con  nombrar  va- 
lencianos, ya  se  entendía  que  eran  católicos:  y 
assi  que  pues  tanto  nos  preciáramos  de  esto, 
siendo  este  el  título  que  mas  nos  engrandece,  el 
blasón  que  mas  nos  ilustra  y la  seña  que  mas  11 
nos  distingue  de  los  otros  Reynos,  que  en  prue- 
va  y manifestación  de  querer  defender  la  fee, 


levantássemos  las  manos  (1)  y fuésemos  di- 
ziendo  que  é!  iría  apuntando.  Alsaron  todos  los 
de  el  auditorio  las  manos  y con  gran  fervor, 
christiana  edificación  y piadosa  ternura,  hizie- 
ron  la  profesión  de  la  fee  y detestación  de  la  hé- 
regía.  Cuando  el  inquisidor  mas  antiguo  vió  que 
ya  se  havia  concluydo  aquel  acto,  tocó  la  mesma 
campanilla  y basándose  de  el  pülpito,  subió  á 
él  el  P.  M.  Fray...  Escuder,  religioso  de. Santo 
Domingo;  tocó  el  inquisidor  la  campanilla  y hi- 
zo un  sermón  de  cosa  de  media  hora,  incluyen- 
do en  ella  también  la  introducción  y Ave  María, 
y elasumptofué  ensalzar  al  Santo  Tribunal,  (2) , 
corroborar  á los  católicos  en  la  fee  y probar  que 
solo  la  Iglesia  Romana  es  la  verdadera  y la  que 
debe  seguirse.  (3)  * 

•Concluydo  el  sermón  y avisado  la  mesma 
campanilla,  subió  al  pulpito  D.  Carlos  Albornoz, 
Secretario  de  la  Inquisición,  y publicó  los  erro- 
res de  el  reo,  los  quales  notaré  con  brevedad, 
ad virtiendo  que  solo  he  puesto  aquellos  de  que 
con  certidumbre  me  acordava  haver  oidok  pues 
para  ver  la  función  (4)  pude  lograr  una  silla  den- 
tro del  coro,  y aunque  eran  muchíssimos  mas  los 
errores  y heregias  en  que  el  pertinaz  reo  nue- 
vamente se  afirma  va,  haziendo  señas  y demos- 
traciones de  ratificarse  en  ellos,  quando  les  oia 
referir,  con  todo  por  no  tener  fixa  certeza  de  al- 
gunos. les  he  omitido  por  inciertos.  (5) 

• Llamávase  el  reo  Enrique  Garnau,  alias  Fray 
Mandé  de  San  Romeu,  frayle  profeso  de  una  de 
las  varias  religiones  de  el  glorioso  San  Antonio 
Abad  en  Francia:  tenia  de  edad  32  años;  era  ca- 
sado y tenia  hijos,  porque  dezia  que  todos  los 
religiosos  y aun  los  sacerdotes  se  podían  casar, 


(1)  ¡Qué  doleitoso  será  para  ciertas  gentes,  ver 
condenar  á un  hereje! 

(2)  Pues  no  faltaba  más!  que  fuera  a tocarla 
otro!  Ton  amantes  son  de  las  formas  cancillerescas, 
que  tratando  de  cosas  tan  sériaa.  guardan  m»s 
atención  por  la  formas  qae  por  todo. 

(3)  ¡Pobre  Cristo!  victima  de  las  intransigen- 
cias religiosas,  autorizando  tantas  hecatombes! 
Blasfemos!  no  conocéis  á Dios,  ui  arnais  á vuestro 
hermano  Jesús,  cuando  aborrecéis  á los  eectarios  y 
herejes  y lea  convertís  por  medio  de  la  dulce  per- 
suasión del  tormento  y el  fuego...! 


(1)  ¡Qoé  pobres  Ignorantos  loa  unos,  y qué 
perver»os  loa  otros!  ¿Quién  había  de  decir  que  no 
creta,  con  el  recuerdo  de  laa  espulaionea  de  moros  y 
judíos— qi#  según  el  predicador  uo  eran  espufiolee. 
porque  no  eran  católicos.— con  el  tet  vicio  de  la  In- 
quisición y ante  el  espectáculo  que  ae  daba  para 
mayor  ««pleudor  dsl  culto  y gloria  de  Dio»?  Após- 
toles de  la  mentira  y del  e.-.cándalo! 

(2)  Lo  merecía. ..!  ¿Quién  podía  di-putar  los 
grandes  beneficios  que  reportaba  el  SantoTribnnal, 
cuándo  en  poco*  años  Labia  qoemado  algunos  mi- 
les d«  herejee? 

(3)  Esto  si  que  estaris  un  poco  verde;  pero 
quienes  tan  prontamente  levnnturon  las  manos,  no 
es  cstraüo  que  se  convirtieran  en  el  acto.  Queque 
poco  trabajo  se  tomaría  el  monje,  para  probar  los 
absurdos  que  defiendo  la  aceta  anticristiana;  porque 
el  iuterés  tes  cierta  la  boca,  y *o!o  recilan  olgunos 
veraiculua  que  rabian  de  verse  unidos  á las  inocen- 
tes consecuencias  que  deducen  los  cogulla*,  para 
defender  ia  eeplotacion  religiosa.  Los  tiempos  no 
han  cambiado. 

(4)  Cuidado,  que  el  tal  Ortiz,  es  amigo  de  ¡as 
funciones! 

(5)  Misericordioso  ser...!! 


pues  era  imposible  guardar  la  castidad  sin  el 
matrimonio.  (1J 


REVISTA  DE  LA  PRENSA. 


,(1)  Y en  esto  hito  perfectamente  j tenia  toda, 
absolutamente  toda  le.  razón  de  su  parte. 

Sun  Pnb!o  dice  á los  Hebreos: 

“Houro-io  es  en  todos  el  matrimonio  j el  leebo 
conjuga!  aiu  mancilla,  masa  los  fornicarios  j á los 
adúlteros,  juzgará  Dios.» 

(Cap.  XIII,  v.  4 ) 

Nótese  que  dice  en  iodos  sin  escepcion  j los  doc- 
tores de  Roma  no  pueden  presentar  mandamiento 
en  contra. 

En  la  l.1  & Timoteo  dice  el  mismo  en  el  capitu- 
lo III. 

2 «Mas  en  preciso  que  un  obispo  sea  irrepren- 
sible. esposo  de  una  sola  muger.  sóbrio.  prudente, 
grave,  amante  de  la  hospitalidad,  propio  para  en- 
señar. 

3 «No  dado  al  vino,  no  vloUoto,  ain  sórdido 
interés,  mas  moderado;  no  rencilloso.  no  interesa- 
do. mas 

4 _«Que  sepa  gobernar  bien  su  casa,  teniendo 
lo»  liljoe  «u  sujeción  cou  toda  decencia.» 

Y para  bucer  Ib  liotede  de  estas  incompatibiida- 
des  con  uquol  curgo.  escluraaenei  siguiente  verei- 

culoi 

5 «Pues  el  uno  no  «aba  gobernar  su  cosa  ¿cómo 
cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios?» 

Hablando  do  los  diiconos  dice  en  el  mUmo  ca- 
pitulo: 

11  «Sus  niugeres  igualmente  lian  de  ser  bo- 
nostus.  no  calumniadoras,  «óbrins.  fieles  en  todo. 

12  «Los  diáconos  sean  esposos  de  una  «ola  niu- 
ger;  que  gobiernen  bien  sus  hijo»  j sus  familias.  ■ 

Como  Snn  Pablo  conocía  la  gente  farisaica  j aa- 
blu  que  liabia  de  reencarnar  para  mitificarla  reli- 
gión crlellana,  como  mistificóla  judia,  encarga  4 
todos  en  el  capitulo  IV,  que  estén  atento»  á la  loj 
porque,  estas  son  su«  palabra*: 

1 «P«ro  e!  Eipírit  i dice  claramente.  que  en  los 
venideros  tiempos  lian  de  apostatar  algunos  de  la 
fé  (no  alguno»,  todos;  querido  Apóstol!)  deudo  oi- 
dus 4 espíritus  falaces  y á doctrina*  de  demonios. 

2 «Por  medio  de  la  hipocresía  de  embustero*, 
que  tendrán  su  cuneicaou  cauterizada. 

3 «Quinte»  prohibirán  el  matrimonio,  j el  aso 
de  los  manjares  que  Dios  crió,  pira  que  ios  torua- 
p.eu  con  badmieuto  de  gracias  los  fieles  j los  que 
han  conocido  la  verdad. 

4 -Porque  toda  criatura  Je  Dios  es  buena,  y na- 
da  se  debo  de-echar  de  lo  q»e  ac  loma  con  baei- 
miento  de  gracias  ■ 

. Ahora  bien,  el  que  enseña  la  prohibición  del 
matrimonio,  enseña  según  San  Pablo  doctwsas  de 
DEMOS  10».  La  Iglesia  enseña  c?a  prohibición,  ergo  es 
demoniaca  tul  doctrina. 

Noc.  Abraham.  Mo!»é»,  el  profeta  líalas  y Exe- 
quial. eran  casados.  S-<n  Marcos  menciona  á 'a  aue- 
gru  do  8 Pedro,  v S.  Felipe  cvanjeUsta,  tenia 
cuatro  liijuM . 

Combatiendo  con  untolacion  á la*  Impnraa  doc- 
trinal d«  Roma,  que  enseña  con  Belarmino:  que  los 
que  kan  lecho  coto  de  conlinucis,  oiría  peor  a cesar- 


Grandes  cuestiones,  todas  dignos  del  ma- 
yor estudio,  nos  proporciona  la  prensa  espi- 
ritista del  presente  mes. 

La  inmensa  profusión  con  que  los  fenóme- 
nos se  reproducen  es  pasmosa. 

Vamos  pues,  como  en  nuestro  número  an- 
terior, á dar  cuenta  á nuestros  apreciables 
suscritores,  si  bien  muy  á la  ligera,  dei 
movimiento  espiritualista  y de  todo  aquello 
que  pueda  proporcionarles  más  claro  cono- 
cimiento de  nuestra  doctrina. 

Nuestro  apreciable  correligionario  El  Cri- 
terio Espiritista  publica  un  razonado  y bien 
escrito  articulo  dedicado  á nuestro  aprecia- 
ble  hermano  Sr.  Vizconde  de  Torres-Sola- 
not,  refutando  con  suma  lucidez  y elegan- 
cia de  estilo  las  doctrinas  ponteistas. 


« entregarse  á la  lujuria,  dice  el  mismo  San 
Pablo  idi»  primera  epístola  i lo»  «mintió*,  en  «I 
capitulo  VIL  r ' ’ . • 

2 «Mae  para  evit«r  la  fornicación  tanga  coda 
uso  su  muger  y cada  ana  au  marido.-  (No  paree® 
qu«  aaeap-.ú»  4 lo«  6<lenl4«Uco«  orótico».)  , 

9 Y «i  no  tieoeo  don  do  continencia,  cíUensc: 
que  mejor  •«  cavarse  qne  quemara®. ■ 

Sia  embargo  de  citarían  claro,  pora  lo»  Romun- 
ni«u»  c»  m-jor  quemarse  que  coserse ; pues  eeguu 
B ¿'armino,  los  qu»  s«  queman  (*  perdónesenos  la 
no  iradaccioo)  pecan  menos  que  lus  que  enalto  .'T»l: 
aberración  que  le*  ha  librado  do  los  ínconvenicntee 
de  la  familia,  lea  ha  proporcionado  ei  merodeo  y la 
¡neceante  *»ti*facciou  de  ios  placeres  aio  ninguuu 
obligación. 

Si  el  matrimoolo  es  un  sacramento,  ¿por  qué  no 
comienzan  porro-petarlo  lo*  raemos  quo  lo  aunti- 
fi?oü?¿No  ven  que  la  multiplicidad  de  sobriuos  ce- 
candaliza  al- mundo  y que  Bu  trato  atrue  sobre  la 
casa  que  frccuentaa  la  murmuración  pública  y lu 
deshonra?  ¡Maldito  egoísmo  e»  el  quo  inspira  á 
C'ta  escuela! 

Rl  matrimonio  es  base  de  la  sociedad,  encarna- 
ción de  !a  familia,  fórmula  de  le  moral,  j ¿quióu 
pretende  eer  nuestro  y honrado  y bueno  y justo, 
sin  consagrar  esto  lazo,  ain  formar  e«e  divino  gru- 
po. para  cumplir  los  mas  altísimos  deberes  que 
tiene  el  bombee?  ¿Q  iiéu  se  atreve  4 santificar  lo 
qae  no  cree  bueno,  siuo  el  falso  apóstol,  que,  rene- 
gando de  la  doctrina  de  Cristo,  mistifica  el  Evange- 
lio J predica  doctrina»  de  demonios  pora  que  vajau 
por  el  mundo  muchos  bijos  siu  pudre,  muchas  mu- 
jeres ain  honra?  Ei  sacerdote  que  no  es  cnsudo.  des- 
conoce !a  vida,  j ?c  convierte  en  el  sér  mas  egoistu 
de  la  sociedad! 

( Concluirá.) 

Antonio  del  Espino. 


- m - 


Dicho  articulo  revela  un  gran  conocimien- 
to do  la  ciencia  en  su  autor,  pues  sin  salirse 
por  un  solo  momento  del  terreno  científico, 
realiza  el  pensamiento  que  le  guia  desde  el 
momento  en  que  encabeza  su  escrito  con  el 
título:  Las  ilusiones  de  los  salios. 

A continuación  inserta  una  carta  sobre 
fotografía  espiritista,  que  desde  París  escribe 
al  Sr.  Palet  y Vil  la  Iva  nuestro  digno  y es- 
tudioso, cuanto  inteligente  hermano  Euge- 
nio Couillaut,  cu  la  cual  demuestra  la  posi-  I 
bilidad  del  fenómeno,  con  la  prueba  material  ' 
de  haber  obtenido  el  retrato  fidedigno  de  su 
querida  madre. 

Mas  adelante  publica  la  conclusión  del 
discarao  pronunciado  ante  aquella  Sociedad, 
por  nuestro  hermano  D.  Anastasio  García 
López  y del  cual  dábamos  cuenta  ú nuestros  | 
lectores  en  la  anterior  revista. 

Y termina  con  el  siguiente  fragmento  del 
discurso  pronunciado  con  motivo  del  último 
aniversario  de  la  muerte  de  Allan-KarJec,  ¡ 
por  ol  digno  Secretario  de  la  Sociedad  espiri- 
tista Parisién,  uuostro  hermano  P.  G.  Le- 
mayre,  redactor  de  la  Reme  Spirite,  en  el 
que  dá  cuenta  del  universal  movimiento  es- 
piritista: 

Miscelánea— « Los  emprendedores  y aristocrá-  1 
ticos  pueblos  anglo-sgjones,  mis  curiosos  que 
estudiosos,  desdeñaron  ú prtori  lo  que  venia  de 
Francia;  pero  hoy  todos  los  órganos  espiritua- 
listas reclaman  el  progreso  por  la  unión  y la 
concordia;  sintiendo  que  con  fcnomenalíilad,  no 
se  puede  sintetizar  nada,  piden  un  congreso.  : 
Como  en  América  y en  la  Gr  uí  Bretaña,  treinta 
millo  :e>  U*  espir  tüili't  i;  _:»e  • I d • Vt-rduJ.  i 
Miss  BUkw  :s.  .lUesiiu  i:  o. «tro  y « 1 

ayudada  por  h imbrt-s,  como  et  rever  .-mió  Mr. 
Polimson,  vd  si  apagar  bien  pronto  esa  fiebre, 
ofreciéndoles,  con  ayuda  de  una  traducción  ad- 
mirable, un  verdadero  trabajo  de  benedictino,  i 
la  fuente  pura  contenida  en  las  obras  de  Alian 
Kardec. 

«En  Italia,  cuatro  sabios,  que  no  se  conocen, 
piden  traducir  los  libros  espiritistas;  según  con- 
sejo de  nuestro  venerado  hermano,  e!  filósofo 
Parisi,  de  Trieste,  un  defensor  enérgico  de  la 
reencarnación,  hemos  cedido  ese  derecho  gra-  i 
tuito  al  redactor  en  jefe  de  los  A*. ieihSpiri-  \ 
tumo,  M.  Niforo  Filalote,  hombre  instruido  y en-  ! 

Unos  de  Tnrin  y L-t  fk!*fe  de  'I 


Bolonia  reclaman  también,  para  sus  numerosos 
lectores,  una  traducción  ¿ la  bella  y armoniosa 
lengua  italiana. 

«M.  Delhez.  fundador  de  Lickii des  Senseils,  re- 
vista espiritista  de  Viena  (Austria),  ha  traduci- 
do al  aleman  el  Qi‘et-ee  que  le  SpiriUsm  y el  Li- 
treiei  Esprils:  La  sociedad  que  aquel  preside  se 
compone  de  grandes  nombres  aristocráticos: 
—En  Pesth,  la  señora  baronesa  Adelina  de  Vay 
y el  doctor  Grunhüt  presiden  una  sociedad  mo  - 
délo;  las  sesiones  tienen  lugar  en  un  gran  salón 
capaz  para  centenares  de  personas,  construido 
espresamente  para  los  espiritistas  por  un  adep- 
to que  ha  querido  ahorrarles  el  gasto  de  un  lo- 
cal. Un  periódico  mensual,  nuevamente  creado, 
contiene  las  actas  de  las  sesiones. 

«En  Rusia  todos  los  hombres  Instruidos  se 
ocupan  de  nuestra  doctrina;  nuestros  amigos 
han  traducido  las  cinco  obras  fundamentales  sin 
poderlas  imprimir,  porque  lo  ha  impedido  el  go- 
bierno. Difícilmente  pasa  la  frontera  cuanto  se 
refiere  al  Espiritismo.— M.  Axacóff,  consejero 
de  estado  ruso,  ha  comprado  últimamente  á 
Menrer  su  periódico  espiritista,  SpfrUisehe  vatio - 
nolúticie;  para  modificar  la  redacción  y confiarle 
á varios  sabios.  Esta  revista  mensual  se  llama 
BUtUiot  psíquicos  ( Ptyehiche  UvAie»),  y se  imprime 
en  Leipzig. 

«En  la  Haya,  la  aristocracia  y los  hombres  de 
ciencia,  que  todos  se  ocupan  de  Espiritismo,  se 
llaman  Espiritólogos  y estudian  la  Espiritologia, 
creyendo  asi  haber  llenado  con  dos  palabras  la 
distancia  que  existe  entre  espiritistas  y espiri- 
tualistas. Amsterdan  posee  una  gran  sociedad 
cuyos  miembros,  adeptos  ilustrados  de  Alian 
Kardec,  reconocen  como  presidente  al  honora- 
ble M.  Van  Raalte.  Dinamarca  y Suecia  tienen 
grupos  muy  bien  dirigidos. 

'Bl  Ifeu-ijcs.  periódico  bimensual  de  la  aso- 
ciación de  los  grupos  liejeses,  sostiene  valiente- 
mente la  bandera  espiritista,  y Bruselas,  Gante, 
Brages,  Amberes,  Ostendc,  Mons,  Naumur, 
Charlcroy,  Morlanwez,  etc.,  etc.,  poseen  grupos 
unidos  por  una  estrecha  solidaridad.— En  Gine- 
bra, ocho  grupos  son  presididos  por  renombra- 
dos oradores,  como  M.  M.  Taillefer  y Marchal; 
este  movimiento  inusitado,  rápido,  es  debido  á 
Mídame  Bourdin,  el  médium  célebre  que,  con 
ayuda  de  su  mediumnidad  vidente,  edita  una 
obra  interesante  6 instructiva,  intitalada  les  devx 
Setrrt. 

• En  Madrid,  Barcelona.  Cádiz.  Murcia,  Ali- 
cante. Sevilla,  diputado',  ecneralcs.  antiguos 


ministros,  presiden  las  sesiones,  componen  li- 
bros y redactan  revistas  que  leen  todas  las  Es- 
pañas;  las  obras  del  Maestro  son  traducidas,  se 
ven  en  todas  las  manos,  y la  América  del  Sud 
las  pide  á M.  Fernandez,  de  Barcelona.  La  Ha- 
bana era  refractaria,  pero  se  han  formado  so- 
ciedades y la  Li  luz  de  ultra-tumi*  estiende  en 
esa  magnífica  isla,  tan  grande  como  la  Francia, 
los  elementos  de  nuestra  filosofía. 

•M.  M.,  el  general  Refugio  González  y Agus- 
tín Padilla,  diputado  de  la  República  mejicana, 
están  aqui  presentes  para  celebrar  con  nosotros 
el  aniversario  de  un  grande  espíritu;  M.  Refu- 
gio, durante  una  estancia  en  Francia,  estudió  la 
doctrina  y de  vuelta  en  Méjico  dedidó  su  tiempo 
su  inteligencia  y su  fortuna,  á la  creación  de 
grupos  sérios  y de  dos  periódicos.  U ¡batracio* 
espiritista  y Lo  Luz  en  Méjico.  En  nombre  de  sus 
amigos,  estos  hermanos  nos  traen  el  saludo,  y 
y una  carta  de  Santiago  Sierra,  presidente  de  la 
Sociedad  Central  Eepirita  Mejicana,  un  jóveu 
sábio  en  el  cual  cifra  grandes  esperanzas  el  es- 
piritismo.—En  Montevideo,  en  Buenos  Aires, 
la  Reciila  espiritista  representa  las  aspiraciones 
de  numerosos  espiritistas;  los  mismos  síntomas 
de  progreso  se  presentan  en  la  Colombla.cn 
Chile,  en  el  Perú.— La  importante  ciudad  de 
Bahía,  Brasil,  posee  su  periódico  bimensual;  en 
Rio  Janeiro  se  ha  formado  una  biblioteca  espi- 
ritista, los  periódicos  del  gobierno  imprimen  en 
folletín  el  Litro  de  los  espíritus,  que  llaman  el 
Sublime,  y M.  Gamier,  el  rico  editor,  pide  tra- 
ducir en  portugués  á Alian  Kardec,  lo  que  le 
hemos  concedido  inmediatamente.  Este  movi- 
miento es  dirigido  por  M.  Lientand,  nuestro 
compatriota,  fundador  de  un  liceo  francés,  un 
sábio  estimado  en  el  Brasil.  En  la  América  del 
Sur,  los  representantes  de  diversas  religiones 
han  atacado  virulentamente,  en  sus  respectivas 
iglesias,  nuestra  creencia;  pero  en  esc  país  don- 
de existe  la  libertad  completa  del  pensamiento, 
han  debido  luchar  en  el  terreno  científico,  his- 
tórico, religioso;  derrotados  por  los  espiritistas 
que  hablan  sido  provocados,  ha  triunfado  la 
verdad,  quedando  demostrado  el  poder  iucou- 
testablede  nuestra  doctrina. 

«Ceilan,  Java.  Calcuta,  Chandeuagor,  Podi- 
chery,  la  isla  Borbou,  la  isla  de  Francia,  tienen 
sus  círculos  espiritistas;  los  adeptos  de  Odessa, 
Smínia,  Constantinopla  y Atenas  piden  traducir 
al  griego  todo  lo  que  sirve  de  base  á la  filosofía; 
hemos  enviudo  esc  derecho  con  verdadera  satis- 
facción. M Kitrilaqul.  de  Alejandría  'Egiptoi. 
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nos  ha  dirigido  bellas  comunicaciones  obtenidas 
por  médiums  notables,  videntes,  auditivos  y es- 
cribientes. 

-Todas  las  ciudades  de  la  Argelia  poseen  gru- 
pos espiritistas. 

-En  fin  señores  y hermanos,  el  arte  y la  lite- 
ratura espiritista  se  anuncian  bajo  los  auspicios 
más  favorables... 

*.... Los  pueblos  ilustrados  por  esta  doctrina 
que  encierra  los  gérmenes  de  todas  las  regene- 
raciones políticas,  morales,  industriales  y artís- 
ticas, vuelven  á la  fuente  que  creó  este  movi- 
miento formidable,  y hay  concentración,  ten- 
dencias irresistibles  hacia  la  unidad,  hacia  la  so- 
lidaridad. 

•Si  antes  uo  se  pudo  detener  al  Espiritismo, 
cata  fuente  límpida,  vanamente  se  intentarla 
hoy  interrumpir  la  corriente  magestuosa  del  que 
es  yaestenso  y caudaloso  rio,  capaz  de  conducir 
á puerto  el  navio  equipado  por  Alian  Kardec . 
Hermanos,  embarquémonos  con  calma  y con- 
fianza por  la  corriente  que  lleva  nuestros  desti- 
nos y conducidos  por  los  invisibles,  hguems  hit- 
ci%  el  intuito  . 

Li  Revista  Espiritista  de  Barcelona,  cu- 
cabeza  su  número  con  uu  articulo  do  Dou 
Arnaldo  Mateos  titulado:  El  mor  y el  temor 
de  Dios. 

Con  el  lacouismo  que  le  distingue,  co- 
mienza Jicicudo  que:  Donde  hay  amor,  no  ca- 
be el  temor,  y que  aquello  que  nos  inspira  te- 
mor no  se  comprende  que  pueda  amarse. 

Mas  adelante  pregunta:  E¿  el  objeto  de  U 
criatura  es  canillar  ¡vicia  Dios,  ¿cómo  temer- 
le* Y resume  su  pensamiento  diciendo: 

Dios  es  el  mor,  huyo  no  puede  inspirarnos 
temor. 

Dios,  es  la  J usticia , es  la  S'alidttria,  es  la 
Verdad,  es  la  Belleza,  es  el  Bien....  he  yo  so- 
lo amor  debemos  sentir  por  él. 

T étnole  en  buen  hora,  el  que  no  sea  capaz  de 
sentir  ese  amor  santo  y purísimo  qne  salara  el 
alma  de  celestial  dicha : témale  y cumpla  sus 
leyes,  que  día  tendrá  en  que  comprendo,  que  á 
Dios  no  se  le  debe  temer,  sino  amar. 

Versa  el  segundo  artículo  sobre  la  Bolli- 
cio* brete  delpreblema  de  la  Unidad  Religio- 
sa, por  medio  del  estadio  y práctica  del  Espi- 
ritismo titulo  con  el  cual  es  encabezado. 


uume- 
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Xo  os  trocíamos  nada  de  él.  |*or  cuanto  1 a que  hacíamos  rcferancia  en  nuestro 
continuara  en  él  próximo  número.  í ro  anterior. 

-Clin  revista  prosigue  con  una  carta  do  Y después  de  varias  Parías  sobre  fotogra- 
Minquojteckí.— autor  de  lo  obra  titulada:  fia  espiritista,  termina  la  primera  con  una 
, j ia  según  el  Espiritismo — sobre  los  be-  poesía  do  nnestro  hermano  Hurtado,  titulada 

cnos  espiritistas  en  casa  de!  cura  de  Basa-  Pluralidad  de  Mis  y la  segunda,  aconso- 

c.iew.  la  cual  publicaremos  integra  en  núes  jando  á los  socios  fundadores  del  Centro  es- 
tro  próximo  número.  - { pirititU de  fforla,  en  el  que  después  de  fo- 

Dospues  publica  otro  articulo  titulado:  Un  licitarles,  inserta  la  circular  remitida  por 
testimonio  ctoajeo,  en  el  cual  XI.  Crookes  f iquclla  sociedad  y de  la  que  ya  tienen  cono- 
atestigua  los  mil  variado*  fenómenos  de  que  P cimiento  nuestros  lectores, 
ha  sido  testigo,  fenómenos  producidos  en  J D*  Fraternidad,  periódico  espiritista 
su  presencia  por  los  médiums  M.  D.  Home  I q«c se publica  en  Murcia,  también  tenemos 

V \lio«  KoIaD.*  n «r  » « . . !'  i i . • , , 

co.no  de!  anterior,  dos  números  a que  hacer 
!¡  mención. 

— — i—  wnuiccu  ue  El  número  8 del  l.*do  Julio  último,  pu- 

cuerpos  pesados,  pero  sin  esfuerzo  mecánico.  blica  en  primer  lugar  la  continuación  do  la 
• -—Fenómeno  de  sonidos  producidos  por  reseña  ,}c  |n  geaiou  literaria  celebrada  en 
percusión  y otros.  jl0n.,r  dc  Allan  Kardee  el  4 do  Abril  dol  pre- 

^ on  el  peso  de  !o«  cuerpo*.  t!  sentc  año. 

4 —Movimiento  do  sustancias  posadas  á Prosigue  con  la  inserción  de  la  segunda 
distancia  del  médium.  ejiístola  titulada;  m Rmanism  ante  el 

o.  Ascenciones  de  mesas  y sillos  sin  el  Espiritismo  do  lu  serio  que  nuestro  hor- 
centacto  de  ninguna  persona.  ; mano  González  está  dando  á lu*.  con  mo- 

o.  Disminución  de  peso  eu  los  séres  lm-  , tivo  do  su  artículo  publicado  on  una  revista 
. . de  Turtosa.  titulado:  Ría.  Teresa  de  Jesi.s. 

'*  . 'Movimiento  «fo  varios  objetos  peque-  ¡ Y finalizaron  la  traducción  de  una  poesía 
nos  sin  contacto  personal  alguno.  j de  Lamartine:  La  tot  de  los  muertos.  Ln 


y Miss  Sato  Pos  (boy  Xír.  JÍinkin). 

Entro  ellos  redero  los  siguientes: 

1.a  clase.— Movimiento  por  contacto  de 


8.s — Apariciones  luminosas. 


de.  15  del  mismo  mes,  número  9 nos  pro 


• ■ . " w lilla,  IMIIIII.TII  nos  pro 

9.  — Apariciones  d*»  manos,  ya  luminosas  : porciunn  nu  articulo  del  fecundo  escritor  es- 
por  si  mismas  ó visibles  en  luz  ordinaria.  pirillsta  D.  Eduardo  de  los  B"yes  titulado: 


10. *— Escritura  directa. 

11. a— Apariciones  de  caras  y fun tornas. 

12.1— Razones  especiales,  que  parecen  in- 
dicar la  acción  de  una  inteligencia  supe- 
rior. 

13.a— Hechos  do  varias  clase*,  de  un  ca- 
rácter complexo. 


¡Pobres  esclavos! 

Xa  la  deja  que  desear;  pues  recorriendo  !u 
historia  de  Roma,  recuerdo  aquellos  tristes 
tiempos  eu  que  los  gladiadores  eran  condo- 
nados á morir  matando  ú sus  propios  her- 
manos, para  recrear  á ñapadlo  feroz  é igno- 
rante, n-te  les  exigía  hasta  nm  determinada 


- t _ ' ■ —.y..  r»«a  ucicni 

f Illa ItzaiK.o  con  la  in son-ion  dol  Regla-  posición  para  exhalar  el  ultimo  suspiro 
mentó  de  la  Sociedad  espiritista  de  C>idk,  ti-  Demuestra  cómo  doquier  que  fijemos  unes 

tnlurl»  flTAC!  vctomin  r » . . . 1 J 


tulada  DIOS  Y CARIDAD.  y varios  testimo- 
nios de  las  personas  que  mediante  el  envío 
de  una  fotografía  d XI.  Bnguet  ha::  obtenido 
el  retrato  de  uno  de  sus  parientes  ó amigos 
muertos. 

Las  dos  últimas  revistas  que  tenemos  do 
Sevilla  pertenecientes  la  uuaal  15  del  pasa- 
do Julio  y la  Otra  al  1.a  del  corriente,  publi- 
can ambas  !a  continuación  de  las  «niá'.ola- 


tra  vista,  vemos  grabada  con  caracteres  do 
indeleble  sangre  la  existencia  dol  esclavo, 
puesto  que  la  superstición  y la  ignorancia  ha 
sido  siempre  motivo  de  que  la  esclavitud 
exista  y esta  por  desgracia,  aun  corroe  las 
entrañas  de  nuestra  sociedad. 

Y termina  con  el  siguiente  consejo  ii  todos 
aquellos  que.  al  ojear  la  historia  con  la  des- 
ro,  *hs>  cu  d comí*,  habiendo  perdido  la 
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esperanza,  han  pronunciado  con  la  sonrisa  del 
sarcasmo  y del  dolor,  la  palabra  ¡Fatalidad! 

Humanidad  esclava,  ama  y perdona,  traba- 
ja y confia,  y se  romperán  las  cadenas  que  la- 
bran tu  desgracia! 

Sigue  ú es'c  articulo  la  continuación  do 
la  reseña  quá  mas  arriba  indicamos,  y con-  i 
chive  cou  unas  máximas  y una  poesía  tita-  ; 
Jada:  A los  espíritus. 

U I.uz  de  Ultra-tumba i\c  la  Habano,  in- 
soria un  articulo  debido  á Inelegante  pluma 
de  D.  Anastasio  Garda  López,  intitula.  Una 
opinión,  en  el  que  después  de  espücar  el  es- 
piritismo dentro  del  terreno  científico,  ter-  : 
mina  con  el  figo  ¡ente  párrafo: 

Liste  es  el  espiritismo.  Impugnadle,  ridi- 
cnlizadle  en  hiten  hora : pero  estudiadle  pri-  | 
mero,  porque  lodos  los  que  habíais  contra  el 
espiritismo,  sea  en  estilo  serie  ó burlesco,  es  ¡ 
pwque  no  lo  conocéis,  no  habéis  leído  sus  obras  : 
y hacéis  «;«  critica  tan  injusta  como  ignoran-  \ 
te,  y por  lo  mismo  desautorizada.  Estudiadle 
(^apasionadamente,  y de  seguro  llegareis  á 
ser  espiritistas. 

Mas  adelante  inserta  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  Julia  cu  la  sociedad  Barce- 
luuesa  ilc  Estudios  Psicológicos,  v cierra  su 
numero  con  ia  Biografía  do  nuestro  herma- 
no D.  Juan  María  y Contrera?,  con  la  demos-  ' 
tracion  de  varios  fenómenos  espiritistas  y ¡i 
con  una  carta  fechada  en  Rochefort  sobre  la 
aparición  do  un  ahogado  á bordo  do  la  fra- 
gata «Hcrniione.z 


Montevideo  que,  como  saben  nuestros  lec- 
tores,  cuento  en  ¡a  prensa  con  un  poderos 
adalid  de  nuestras  creencias,  lia  concedúk 
su  lugar  preferente  al  articulo  que  con  el  ti- 
tu.od a La  Obsesión  dió  á luz  en  esta  hu- 
milde revista,  nuestro  queridísimo  amigoy 
hermano  Antonio  del  Espino. 

Nosotros,  qnean  te  todo  somos  agradecidos 
damos  las  más  infinitas  gracias  á nuestros 
hermanos;  pues  a!  demostramos  con  tal  he- 
cho, la  conformidad  do  ideas  que  nos  anima, 
nos  alienta  á seguir  por  el  camino  que  he- 
mos emprendido,  diciendo  la  verdad  á los 
médiums. 

Dicha  revista  continúa  su  bien  escrito 
articulo  de  D.  $.  de  E.  encabezado  con  la 


sublime  máxima  de  Cristo:  iVo  hagas  ni  desees 
¿otro  lo  que  para  ti  no  deseares.  En  el  cual 
demuestra  los  inmensos  beneficios  que  hu- 
bieran recibido  las  humanidades  pasadas,  y 
cuantos  males  economisaria  hoy  la  humanidad 
presente,  si  hubiera  seguido  el  hombre  ese  san- 
to precepto.  Cayo  trabajo  quedo  resumido 
cu  las  siguientes  líneas: 

El  Cristo  nos  dijo.  A maos  los  unos  á los 
otros  como  hermanos  que  sois,  y el  Consolador, 
el  Lspíruu  de  V trdad  que  anunció  el  Haza- 
reno  nos  dice  hoy:  -¿Quieres gozad!- ffaz  bien 
—¿Quieres  no  sufir1-//o  hagas  que  otro  ú 
o ros  sufran,  porque  una  misma  ley  rige  á to- 
da la  creación,  y paso  á paso  ¿leva  á las  cria- 
turas hacia  su  padre  Universal : ley  tan  gran- 
de y benéfea,  cuanto  que  hará  que  en  la  tierra 
no  haya  mas  que  un  solo  rebato  y un  soto  Pas- 
tor. 

Dicho  número  termiua  cou  otro  trubajo  del 
mismo  autor  titulado  Pensamientos,  y con 
uní,  disertación  dol  guia  espiritual  del  cen- 
tro espiritista  de  aquella  capital. 

Sed  perfectos  como  el  padre,  es  el  titulo  del 
articulo  con  que  eucabeza  su  número  La 
Ilustración  Espirita  de  Méjico. 

Entresacaríamos  algunos  párrafos  de  tan 
buco  escrito,  eu  el  que  el  Sr.  Sierro  (su  au- 
tor] patentiza  los  vastos  conocimientos  que 
posee  de  nuestra  doctrina,  ú no  ser  yi  de- 
masiado esteusa  esta  llcvi  -ta. 

Asi  es  que,  nos  limitamos  ú decir  que  dicho 
número,  después  de  varios  artículos  termina 
coa  el  fenómeno  espontáneo  de  la  medid  m- 
nidad  de  un  uiño  do  pecho,  quo  no  cumpli- 
dos seis  meses,  escribe  comunicaciones. 

Prometemos  á nuestros  suscritoros  desde 
el  número  próximo,  dedicar  una  sección  de 
nuestra  revista  á la  reproducción  iutogra  de 
estos  fenómenos,  entre  los  que  se  escitarú  ol 
que  dejamos  mencionado. 

Vamos  á terminar  con  la  Revue  Spirite  de 
París,  poniendo  en  conocimiento  de  nues- 
tros abonados,  que  esta  vez  como  las  .los  an- 
teriores, trac  otra  fotografía  espiritista  obte- 
nida por  el  médium  Buguet.eu  la  cual  se  dis- 
tinguen las  facciones  del  espíritu  tan  claras 
que  no  deja  lugar  á duda. 

El  espíritu,  es  el  de  una  tnuger  esposa  del 
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quo  se  retrata  y á su  lado  vése  un  médium 
eu  aptitud  meditabunda,  el  cual,  segnu  dice 
la  Revista,  al  ver  que  las  dos  primeras  prue- 
bas no  salieron  todo  lo  claras  que  se  desea- 
ban, se  prestó  gustoso  á ayudar  cou  su  flui- 
do para  obtener  mejor  resultado. 

Esto  es  lo  que  por  hoy  podemos  entresa- 
car de  la  prensa  de  nuestras  ideas. 

Creemos  es  lo  suficieute  para  que  nuestros 
amables  suscritoros  puedan  formarse  una 
idea,  sino  exacta,  aproximada,  del  estado  de 
propaganda  y práctica  del  espiritismo;  pues 
el  fragmento  de!  disenrso  que  publicamos  es 
lo  bastante  para  ello. 

Y animados  de  nuestra  inquebrantable  fé, 
nos  despedimos  hasta  el  próximo  número, 
seguros  do  que  nuestros  colegas  nos  darán 
materia  para  poder  comunicar  algo  útil  ó 
instructivo. 

Gerónimo  Melero. 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 
SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Médium  J.  Pérez. 

DICTADO  KPOXTÁSEO. 

Yo  quiero  también  comunicarme..,,  me  siento 
con  bastante  fuerza  para  espresar  mis  senti- 
mientos y mis  emociones,  que  son  grandes  y 
variadas,  encerrando  un  sin  fin  de  amor..! 

Yo  era  una  niña  no  hace  mucho  tiempo.... 
una  niña  idolatrada...  llena  de  caricias...  rodea- 
da de  mil  alhagos  y feliz  con  los  besos  de  mis 
queridos  padres...! 

La  muerte  material  me  sorprendió  en  mi  mas 
temprana  edad...  me  sentí  trasportada  y obser- 
vo como  mi  alma  siente  y quiere,  pudiendo  es- 
presar y definir  tal  como  vuestra  inteligencia 
espresa  y define  las  rail  sensaciones  de  vuestro 
espíritu...! 

Los  juguetes  con  que,  ayer  encamada,  me  en- 
tretenía, se  han  trocado  en  serias  reflexiones; 
las  flores  con  que  engalanaba  mi  cabeza,  son 
hoy  flores  del  pensamiento,  hermosas  y llenas 
de  suavísima  y pura  fragancia....  ahora  com- 
prendo lo  que  soy  y lo  que  fui.  y encuentro  muy 
natural  y lógico  mi  actual  estado;  porque  lo  que 
hoy  soy.  recuerdo  que  lo  fui  no  hace  mucho 


tiempo....  recuerdp  que  otra  vez  caminaba  rau- 
da y veloz  por  el  espacio  y penetrando  en  el 
pensamiento  del  hombre,  gozaba  ó sufría,  según 
lo  que  en  su  fondo  encontraba!... 

¡Cuántas  veces  le  detenia  en  medio  de  la  fatal 
corriente  en  que  se  agitaba!  ¡Cuántas  otras  le 
impulsaba  para  que  fuese  pródigo,  llevando  la 
caridad  por  todas  partes  y enjugando  las  muchas 
lágrimas  que  la  desgracia  hace  derramar!  ¡Con 
cuánto  anhelo  le  inspiraba  para  que  no  cometie- 
se ninguna  mala  acción,  yqué  placer  esperimen- 
taba  si  conseguía  mi  objeto....! 

Esta  fué  la  misión  por  mi  escogida,  cuando 
hace  seis  años,  como  hoy,  caminaba  errante 
por  el  espacio....  Después  encarné,  y como  os 
hé  dicho,  fui  una  niña  sin  discernimiento,  niña 
mimada  y tratada  con  una  ternura  inmensa..! 

• ¡Niña  de  mis  ojos!...- csclamaba  mi  madre, 
presa  de  una  alegría  y entusiasmo  propio  de  la 
que  tal  nombre  lleva:  y yo,  que  no  comprendía 
el  infinito  amorque  tales  palabras  encerraban, 
me  sonreía  y callaba.... 

Hoy  todo  lo  comprendo....  soy  espíritu....  hé 
vuelto  á la  vida  libre,  y veo  á Dios  y le  admiro 
doquier  late  un  corazón,  doquier  bulle  una  in- 
teligencia... ¡Cuán  grande  es  su  bondad!  ¡Y  cuán 
dichosa  soy  al  comprenderlo....! 

Si  mi  voluntad  quiere  fijar  toda  la  atención  de 
mi  espíritu. en  el  campo,  para  admirarle  en  la 
i naturaleza,  al  exhalar  el  puro  y delicioso  aroma 
de  las  mil  variadas  flores,  allí  le  veo  poetizando 
, con  su  aliento  creador  la  verde  alfombra  de  la 
' pradera,  pintando  deliciosos  y caprichosos  dibu- 
' jos  con  la  roja  amapola  y la  blanca  y amarilla 
margarita,  y en  fin  en  todo....  en  todo,  veo  su 
pródiga  mano;  lo  mismo  en  el  aire  que  mece 
la  arboleda  y en  el  cielo  que  centellea,  que  en 
el  dulce  rielar  de  la  corriente  y el  amoroso  arru- 
llo de  la  inocente  tórtola...! 

Pero.  ;oh  mortales!  caeríais  mudos  de  estu- 
por y espanto,  si  os  fuera  dable  percibir  tan  solo 
uq  eco  lejano  de  la  armonía  con  que  los  mundos 
cantan  sus  alabanzas...  pero,  no  desmayéis;  tra- 
bajad de  continuo....  solo  asi  conseguiréis  esta- 

Isiaros  ante  este  divino  conjunto  que  sin  temor 
de  equivocarme  es  el  que,  con  mayores  pruebas, 
n demuestra  la  al»soluta  inmensidad  de  su  gran- 
deza...! 

Trabajad  y estudiad,  hermanos  mios:  para 
alcanzar  la  completa  perfección  de  nuestro  espí- 
ritu, y como  yo,  todo  lo  contemplareis,  puescon 
solo  la  voluntad  de  vuestro  yo.  estaréis  en  todas 
panes...! 


La  vida  que  hoy  o*  parece  la  inacción,  rereis 

como  es  un  movimiento  jamás  interrumpido 

El  sentimiento  una  palpitación  constante,  que 
tocando  la  fibra  de  vuestro  ser  os  comunica  la 
vida  de  ese  algo  espiritual,  que  obra  indepen- 
diente de  vuestro  organismo  material ! 

Si;  trabajad  hermanos,  trabajad  y ¡dichosos  si 
después  de  la  jornada  habéis  llegado  ¿ la  perfec- 
ción y sois  dueños  de  contemplar  la  poesía  de 
Dios...! 

U. 


A LOS  SORDO-MUDOS  Y LOS  CIEGOS 

(N'O  HAY  DESHEREDADOS.) 

¡Sordo-mudos  y ciegos!  Pobres  seres 
Perdidos  en  las  sombras  de  la  vida, 

Sin  poder  disfrutar  de  los  placeres 
Que  Dios  nos  dá  con  su  potente  egida; 

Unos  no  ven  los  frutos  que  dá  Céres. 

Otros  no  escuchan  una  voz  querida; 

¡Parias  errantes  que  al  cruzar  el  mundo 
Nadie  comprende  su  dolor  profundo! 

En  la  noche  del  tiempo,  en  esa  historia 
Escrita  con  la  sangre  del  vencido, 

Fué  el  sordo-mudo  victima  espiatoria 
Del  hombre  en  la  barbarie  envilecido: 

Le  uegaron  el  don  de  la  memoria, 

Y cual  mónstruo  sin  nombre  conocido, 

Lo  creyeron  aborto  del  averno 
Condenado  á sufrir  martirio  eterno. 

Hipócrates  mas  tarde,  aseguraba. 

Y Aristóteles  luego  repetia. 

Que  el  hombre  sordo-mudo  uo  pensaba. 

Que  el  hombre  sordo-mudo  no  sentía; 

¿Cómo  había  de  sentir  si  no  escuchaba, 

Qué  había  de  comprender  si  nada  oia? 

Y con  tanto  desprecio  les  miraron. 

Que  hasta  el  civil  derecho  les  negaron. 

San  Agustín  también  siguió  esa  huella, 
(Que  aunque  llegó  á ser  santo  tuvo  errores;) 
Que  era  del  mudo,  muda  la  querella 

Y no  eran  comprendidos  sus  dolores; 

Pero  un  dia  brilló  fulgente  estrella 
Que  difundió  brillantes  resplandores; 

Y un  espaüol  con  noble  y santo  anhelo 
Le  dijo  al  sordo-mudo, — cMira  al  cielo.* 


Alli  hay  uu  Dios  que  vela  por  tu  vida, 

YT  ya  ha  sonado  la  bendita  hora 
En  que  la  ciencia  humana  engrandecida 
Pueda  llegar  á ser  tu  redentora; 

De  su  calvario  eterno  suspendida 
Vuelve  á ti  su  mirada  brilladora, 

IY  hallará  vibración  tu  pensamiento 
Y forma  podrás  dar  á tu  lamento.» 

Y los  mudos  pessarox  y si  atiero*, 

; Y sus  mil  sensaciones  espresaron, 

Y sus  lábios  inertes  se  entreabrieron, 

Y palabras  confusas  pronunciaron. 

La  historia  de  los  tiempos  comprendieron, 
Las  grandezas  de  Dios  las  admiraron. 

¡Oh!  Ponce  de  León!  ¡Bendita  sea 
La  humanitaria  ciencia  de  tu  idea! 

_ 

Y vosotros  ¡oh!  ciegos,  cuya  vida 
Envuelta  de  la  sombra  en  el  espanto, 

Cual  hoja  por  el  viento  desprendida 
Cruzáis  la  tierra  sin  placer  ni  encanto: 

¡j  ¡Sin  contemplar  la  mar  embravecida, 
l¡  Sin  ver  del  sol  el  esplendente  manto, 

Ni  de  los  valles  la  gentiles  flores, 

Ni  de  pintadas  aves  los  colores! 

Vosotros  que  sufrís  ese  tormento, 

(Que  para  mi  lo  encuentro  sin  segundo,) 
También  os  ha  llegado  el  gran  momento 
De  hallar  consuelo  en  vuestro  mal  profundo: 
Ya  os  asociáis  del  hombre  al  pensamiento, . 
Dejasteis  de  ser  cosas  en  el  mundo: 
i Que  cuando  la  barbarie  dominaba 

IA1  torpe  pugilato  os  entregaba. 

La  civilización  tendió  su  vuelo 
Y resonó  la  voz  del  cristianismo, 

La  que  nos  brinda  el  perennal  consuelo 
De  hacer  valer  al  hombre  por  si  mismo, 

La  que  rasgó  de  la  ignorancia  el  velo. 
Hundiendo  al  delirante  Paganismo 
Y estando  hoy  por  la  ciencia  rescatados 
Entre  nosotros  no  hay  desheredados. 

bordo  mudos  y ciegos,  los  deberes 
Del  trabajo  cumplid,  cuya  ley  santa, 

A ningún  ser  le  niega  los  placeres 
Si  éste  estudia,  compara  y adelanta. 

Dios  quiere  ¿ tosot  los  humanos  sér es, 

Para  toioi  su  sombra  se  levanta: 

IP&ra  él  no  hay  dictadores,  ni  oprimidos, 
Para  él  no  hay  vencedores,  ni  vencidos. 
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No  hay  mas  que  amor  al  hombre  por  el  hom- 

(bre. 

Amor  que  la  instrucción  lo  simboliza; 

La  que  le  dice  al  ciego,  - -No  te  asombre 
Si  tu  mirada  aquí  no  profundiza.- 
La  que  le  dice  al  mudo,— Tienes  nombre, 
Pronúncialc  conmigo,  vocaliza, 

Yo  quiero  reanimar  tu  pensamiento. 

Quiero  que  sientas  tú  como  yo  siento.» 

¡Sordo-mudos  y ciegos!  vuestra  mente 
Que  nunca  olvide  que  debió  i la  ciencia, 

El  conocer  la  causa  inteligente 
Ese  porqué  llamado  Providencia. 

Que  gratitud  profunda,  noble,  ardiente. 

En  el  fondo  guardéis  de  la  conciencia. 

Y á los  hombres  que  tanto  os  han  querido 
No  los  recompenséis  con  el  olvido. 

Después  de  Dios  á quien  debéis  la  vida. 
Ellos  son  vuestros  génios  protectores. 

Los  que  os  dieron  el  punto  de  partida, 

Los  que  en  vuestro  arenal  sembraron  flores. 
¡El  gérmen  de  esperanza  bendecida! 

¡La  luz  de  inestinguiblcs  resplandores! 
Recordad  siempre  sus  sagrados  nombres, 

!Y  os  haréis  dignos  de  tan  grandes  hombres! 

Abulia  Divtijgo  / Softr. 

Madrid. 

• A A.  MON  DEJAR  Y MENDOZA. 

Al  vaivén  estremecido 
De  un  mundo  desvanecido 
Con  sus  locas  alegrías. 

Pasaron  raudos  los  dias 
Que  juntos  hemos  vivido. 

¡Dichoso  tú,  que  ya  rotas 
Las  trabas  de  tu  tormento, 

Descubres  del  firmamento 
Las  anchas  playas  ignotas. 

Francas  á tu  nensamiento! 

' Y mientras  desde  el  podrás 
Mirar  con  ojos  serenos 
Los  que  quedamos  atrás, 

Cuenta  el  mundo  un  vate  menos, 

Y el  espacio,  un  ángel  más. 

J.  de  ¡hrtbti 

Madrid,  1874. 
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A ME  QUERIDA  MADRE 

Si  en  el  mundo  donde  estás 
Y en  el  mundo  en  donde  estoy 
Hemos  de  safrir  aún  mas, 

No  miremos,  Madre,  atrás. 
Pensemos  solo  en  el  hoy. 

Que  si  el  ayer  martiriza 
Con  su  inmensa  pesadumbre. 
También  el  hoy  utiliza 
La  esperiencia  de  esa  liza 
Que  limpia  la  podredumbre. 

¡Madre!  La  felicidad 
Tras  la  cual,  con  tanto  anhelo, 
Camina  la  humanidad; 

Nace  de  la  Caridad, 

Lo  mismo  aquí,  que  en  el  cielo. 

No  se  la  ve  en  la‘ opulencia 
Ni  se  encuentra  en  la  salud, 
Hállase,  con  evidencia, 

En  la  tranquila  conciencia 
Que  piactica  la  virtud. 

Ese  Uro  luminoso 
De  luz  bellísima  y pura, 

Radiante  y esplendoroso. 

¡Quién  no  le  sigue  afanoso. 

Se  Labra  su  desventura! 

Mas  el  amor  sensual, 

La  ambición  y el  egoísmo. 

Abren  las  puertas  al  mal, 

Y en  lucha  descomunal 
Se  precipita  uno  mismo. 

En  todas  partes  está 
Ese  bien  porque  anhelamos; 
Seamos  buenos  y vendrá, 

Y nunca  nos  faltará 
La  calma  que  deseamos. 

Yo  sé,  y es  cosa  evidente. 

Que  nuestra  alma  dolorida. 
Mejores  tiempos  presiento. 
¡Suframos  más:  y el  presente 
Será  el  punto  de  partida. 

Que  el  pasado  solo  es 
Terrible  recordación 
Que  nos  permite,  al  través, 

Ü 
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Ver  nuestras  faltas,  después 
De  una  y otra  encarnación. 

Sé  que  un  dia  y otro  día. 

Yendo  en  pos  de  la  verdad. 

Nuestra  mente  se  extasía 
Ante  esa  bella  armonía 
Que  forma  la  inmensidad.* 

Sé  también,  que  solo  asi 
Contemplando  el  infinito. 

Conozco  á Dios  desde  aquí. 

Si  no  tal  como  es  en  si, 

Muy  grande...  ¡No  la  limito! 

Sé.  que  marchando  hacia  Él 
El  alma,  sin  detención, 

Busca  su  ¡listo  nivel. 

Aquel  equilibrio  fiel 
De  la  sumape-feccion. 

Sé  por  fin.  que  de  esta  suerte. 
Inspirándome  en  el  bien. 

Sereno  el  ánimo  y fuerte, 

Tranquilo  espero  la  muerte. 

Puerta  del  eterno  Edén. 

¡Felicidad...!  Cosa  es  rara. 

Que  hallándose  por  doquier 
Mirándonos  cara  á cara. 

No  veamos  su  iluz  clara 
Que  n-'s  conduzca  al  deber! 

• « 

Y es  que  en  el  hombre,  ofuscada 
Ó muy  débil  la  razón. 

Yé  muy  poco,  y no  oye  nada 
De  aquella  voz.  Inspirada 
Que  sale  del  corazón! 

Madre,  corramos  en  pos 
De  esa  voz  edificante; 

Pensemos  asi  los  dos. 

Y dirijamos  á Dios 
Una  plegaria  constante! 

Mantel  AtVi. 


LA  TEMPESTAD. 

El  trueno  ruge,  el  vendabal  horrendo 
Su  voz  atronadora 

Esparce  por  doquier  entre  celages; 

Ocúltase  la  aurora 
En  el  lejano  abismo 
Y cruza  fiero  rayo  el  firmamento 
Coro  infernal  formando  cou  el  viento. 


El  mar  levanta  su  latente  seno 

Y en  altos  montes  su  tersura  trueca, 

Y con  su  voz  de  trueno 
Baja  rompiendo  con  nevada  espuma 
QueenvuelTe  oscura  noche  en  negra  bruma. 

Agitóse  la  nave 

Y sus  penóles  con  violencia  inclina, 

Y cual  ligera  ave  . J i 

IQue  hiende  el  elemento, 

Das  crestas  rugidoras 

Costa  del  mar  entre  fatal  neblina, 

Mirando  ya  cercano 

Instante  horrible  en  que  la  sima  llega 

Del  gran  coloso  que  el  abismo  anega. 

La  tromba  de  la  nube  se  desprende 
l‘  Al  seno  de  los  mares; 

Rompióse  el  trapo  que  azotara  el  viento: 
Huyeron  los  cantares 
, De  placentera  brisa;  , , , 

Solo  domina  de  Aquilón  bravio  .. 

ij  La  atronadora  voz  y poderío.  . 

Inmensa  oscuridad,  reina  absoluta 
De  tan  eterna  noche. 

En  derredor  el  horizonte  envuelve;. .. 

Doquier  las  sombras  flotan 

Pasando  entre  veloces  torbellinos.  - , . 

Y la  cercana  muerte  se  vislumbra.  ! 

Que  rojo  llampo  con  su  fúcgo  alumbra. 

Momento  horrible  de  terror  y espanto; 
Escúchase  del  viento 
La  ronca  voz  que  el  universo  llena. 

Y entre  el  hlnriontc  manto 
De  liquidas  montañas, 

Desliza  el  buque  su  ligera  quilla 
Buscando  ansioso  la  tranquila  orilla. 

Doquier  se  escucha  inconsolable  lloro 
Del  pobre  marinero,  rj- 

1 Doquier  el  meteoro 
La  bóveda  del  aire  va  rasgando. 

. Y la  mojada  lona 
Arranca  e!  huracán  con  fiera  saña, 

Y alumbra  el  rayo  la  mortal  guadaña. 

; Dónde  la  patria  está?  lejos,  muy  lejos; 
¿Dónde  el  hogar  querido 
Que  mis  recuerdos  juveniles  guarda? 
¡Perdílo  entre  los  últimos  reflejos 
De  moribunda  aurora.  , . 

Y en  vano  miran  sin  cesar  mis  ojos 
Do  el  sol  oculta  sus  destellos  rojos. 

Muerte  solo  se  ve;  muerte  horrorosa 
;¡  Se  agita  alrededor: 

j Lloran  cien  seres  por  su  esposa  amada. 
Tor  el  hijo  querido 
Cuyo  acento  quizás  á Dios  envía, 
Rogando  por  e!  padre  que  el  destino 
Llevó  del  mar  al  desigual  camino, 
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¡Quizás  con  la  miseria 
Sus  cuerpos  cubrirá  la  suerte  impía! 
Quizás  el  pan  les  falte! 

Quizás  el  hambre  con  horrible  manto 
Sus  vidas  llene  de  dolor  y llanto! 

Señor,  Señor;  piedad  para  el  marino 
Que  el  elemento  cruza; 

Piedad  para  el  que  sufre  su  destino 
En  frágil  leño  que  la  mar  azota,  . 

Y amargo  cáliz  de  dolor  agota! 

¿Quién  negar  puede  tu  potente  mano 
Supremo  rey  del  universo  entero; 

Dios  grande,  sobrehumano, 

Divino,  verdadero. 

Que  al  mar  le  distes  terrenal  barrera 

Y al  sol  ordenas  su  eternal  carrera? 

Ya  el  viento  ruje  con  feroz  estruendo 
Entre  las  jarcias  del  bajel  valiente, 

Y en  liquidas  montañas 

Se  agite  el  mar  con  sin  igual  bramido; 

O ya  con  voz  doliente 

Eize  humillada  su  azulada  alfombra. 

Yo  te  adoro.  Señor,  y sumergido 
En  sin  igual  pobreza. 

Te  admiro  mas  potente 

Al  ver  el  huracán  rugiendo  fiero 

Llevando  con  su  voz  el  m»ndo  entero! 

Venid  pues,  ateístas: 

Que  á Dios  negáis  con  sin  igual  locura; 
Cruzad  el  Occeano, 

Y cuando  se  sumerja  allá  lejano 
Detrás  del  horizonte 

Vuestro  querido  hogar,  el  patrio  sucio. 
Mirad  alrededor,  mirad  el  cielo; 

Mirad  la  dulce  calma; 

Mirad  el  huracán  en  su  grandeza: 

Preguntad  al  marino 

Las  sabias  leyes  que  los  mundos  rigen. 

Y declinad  la  anonadada  frente 
Ante  un  Dios  infinito,  prepotente....! 


Ya  el  mar  aplaca  su  terrible  ira; 
Sucumbe  al  fin  del  viento  el  remolino, 

Y en  dulce  brisa  convertido  gira 
Llevando  al  buque  que  corrió  el  destifio. 
Brilla  en  el  ciclo  azul  astro  que  inspira 
Plegaria  santa  al  Hacedor  divino, 

Y á todo  trapo  con  constante  prora; 
Hiende  la  nave  de  la  mar  señora. 

M.  Pzniz  Gaya. 


Cartagena  Junio  74. 


MISCELÁNEA. 

Bien  hecho.— La  coudesa  deCaithness, 
en  Inglaterra,  ha  da  !o  una  suma  considera- 
ble para  auxiliar  los  gastos  que  ocasione  la 
publicación  en  inglés  de  las  obras  de  un  es- 
piráis! a francés. 

Creemos  que  este  será  el  inolvidable  maes- 
tro AlUu-Karddc,  cuyas  obras,  escritas  con 
sencillez  y claridad,  desenvuelven  la  teoría 
espiritista  y aconsejan  lo  que  debe  hacerse 

Cra  evitar  los  mil  escollos  que  encuentran 
< novicios  en  sus  espt-rimeutos. 

Reciba  nuestros  plácemes  osa  Señora,  que 
tan  bien  sabe  emplear  su  dinero,  propagan- 
do la  salvadora  doctrina  que  ha  de  mejorar 
notablemente  la  condición  humana. 

El  ejemplo  que  su  desprendimiento  ofrece, 
es  digno  «lo  imitarse.  Invitamos  á los  que  po- 

II  sean  riquezas  materiales,  á que  piensen  mas 
euel  porvenir  que  en  el  presente;  pues  la  pro- 
piedad desaparece  auto  los  vaivon»sdel  mnu- 
do  y las  buenas  acciones  encuentran  siempre 
• su  recompensa  mas  allá  del  horizonte  de  la 
, muerte,  aunque  hi  mas  negra  ingratitud 

I fuera  el  premio  que  de!  bien  hecho  se  reciba 
en  vida. 

Los  ricos  son  los  administradores  de  los 
bienes  «le  todos,  hagan  por  atender  á las  ne- 
cesidades «le  sus  formaos. 

Los  medios  de  hacer  el  bien  son  tantos,  que 
no  bastan  á describirlos  innumerables  volú- 
menes. 

Pero  haya  voluntad  de  hacerlo,  que  la  ins- 
piración dará  espontáneamente  el  modo  me- 
jor de  realizarlo. 


IC0HE8P0XDBKCI1  DE  LA  ADBMSTRAC10S, 

F.  F.—Albatera.— Recibido  10  rs.  dol  úl- 
timo semestre. 

J.  M.— Villeua.— Id.  e!  importe  del  año 
de  snscriciou. 

T.  F. — Monforte.— Id.  id. 

B.  S.— Bmejama.— I'l.id. 

M.  P.—  Jijona. — Id.  id. 

J.  Z.—  Albacete.— Id.  id. 

J.  S.  A.— Novelda.— Id.  id. 

IE.  S.  R.— Albacete.— Id.  id. 

M.  B. — Dénia. — Id.  id. 

- M.  G.— Ciudad-Real.— Id.  id. 

A.  B. — Alcoy. — Id  id. 

L R.— Ciudad-Real.— Id.  id. 
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